
ENSAYO HISTÓRICO SOBRE LA ZARZUELA, 
O SEA EL DRAMA LÍRICO ESPAÑOL 

DESDE SU ORIGEN A FINES DEL SIGLO XIX 

(e ontinuación.) 

CAPÍTULO IX 

Nueva inaugur<Jción del teatro de V <Jrieclades, reeclificaclo.-Estreno de Es
cenas en Chambed.-EI baile nacional en ·el teatro.-Petra Cám<Jra, La 
Vargas y la Nena.-Trasl<Jdo ele la compañía al Circo de Price.-Es
treno de El tío Cani}•itas, el e Sanz Pérez y Soriano Fuertes.-Fracaso de 
La picaresca,.-El ma·estro Incenga: [U zarzuela El Campamento.-Todos 
son raPtos, ele Larra y Oudricl (r8so a r8sr) . 

En el curso del verano se había termina,do la reedificación 
del teatt·o ele Variedades, que ahora era algo mayor, aunque 
siempre exiguo para funciones de canto. Se le hicieron tres 
puertas a la calle para facilitar la salida, y se agregó un za
guán espacioso para descanso. En el interior s·e pusieron nue
vas y cómodas butacas, iguales a las del Español, y se procuró 
alumbrar la sala lo mejor posibie (1). 

La empresa, que se consideraba sólo transeúnte en los Ba
silios, volvió a Variedades; pero bastante mocli ficada la com
pañía. Salió }'ua11a Samaniego por algunos disgustos con Ade
laida Latorre, y para sustituírla entró u.'\ntonia htúriz, primer 
premio ele canto del Conservatorio _en junio cle•l año anterior . 
Hubiera sido buena adquisición para la zarzuela; pero se malo
gró, joven aún, si bien dejando una hermana, llamada Teresa, 
que había de superarla (z). Vino un tenor nuevo, llamado José 
Sá·ez, que no fué mejor que GonzáJez, ni aun tan bueno. Se 

(r) Los precios fueron: Pa.lcos, 40 y 2o reales; butacas, 12, y gale
rías, ro y 6 reales. 

(2) María Antonia Gon zález Istúriz nacw en Badajoz el ro ele enero 
de r 824. Por su excelente voz e inclinación a la música y canto la trajeron 
a Madrid; y aunque ya ele veinte años de ·edad, se matriculó en el Con
servatorio como alumna de segunda clase de solfeo y continuó sus estudios 
bajo la dirección ele Salcloni, hasta r 850. Era hermosa y elegante en sus ma
nera,s y vestido. Su voz, aunque no muy extensa, era ele un timbre agradable 
y cluke, por lo cual se la oía con sumo contento. Como veremos, desapa
reció pronto ele los teatros ele la corte, quizá por haber perdido la voz, y• 
también a ella se la pierde ele vista. 
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·conservó y aumentó la sección ele cleclamaclo, lo cual fué un 
grave error ele la em1)resa, como ya veremos, y se aumentó 
también la parte de baile que había ele acompañar a la famosa 
pareja ele Antonio Ruiz y Pdra CáJmara, y en ciertos bailes 
a la también famosa Antonia Martínez ( I). 

E l nuevo teatro de Variedades se inauguró el I2 ele sep
tiembre, estrenando la comedia en tres actos, ele don Juan ele la 
Rosa González, El remedio en el fast idio, y el baile compues
to por A1ntonio Ruiz titulado La feria de Sevilla, en que toma
ron parte él, p,etra Cámara y el cuerpo ele baile. 

El 17 se puso en escena ele nuevo la zarzuela TraJ1W)Ia, ele 
José Olona y Barbi·eri, en la cual salió por primera vez a las 
tablas Antonia htúriz, que fué muy bien acogida. En los de
más días se fueron esüenanclo y repitiendo algunas obras ha
bladas y zarzuelas ya vistas, como A última hora, Colegialas .'1' 
soldados, Las seFías del Archiduque, y bailes nuevos y viejos, 
como El Jaleo de Jerez, Las mozas juncales, El rumbo maca
Tena, El Jaleo de los toros del Puerto, el Ole (por Antonia :Mar
tínez, que competía en él con la Vargas), La danza valenciana 
y La gitana, en los que s-olwesaUa P 1etra Cámara. 

AcleJaicla Laton··e no salió a escena hasta el r ." ele octubre, 
con El Duende, en d que pretendía eclipsar el recuerdo ele J ua
na Samaniego, que estaba en el Instituto trabajando con gran
dísimo aplauso. Y hasta el 14 de noviembre no s·e es·t!'enó nin
guna zarzuela. 

La trajo don Cristóbal Ouclricl, que aspiraba a entrar en 
la nueva cofr<~Jclía musical de Variedades y al fin lo logró, por-

(1) La COMPAÑÍA quedó formada así: Sección de verso: Luisa Yáñez. 
Josefa Rizo , María Bavclán, Manuela Bueno, Josefa Rodríguez.-Manuel 
Catalina, José Aznar, Manuel Pastrana, Juan Catalina, Enrique López, An
tonio Vivanco. (Algunos ele estos actores, como la Barclán, la Rizo y Aznar, 
cantarían cuando fuese necesario.) 

Sección de música o canto: Aclelaicla Latorre, Antonia Istúriz .-Fran
. cisco Salas, José González, José Sáez, Juan A. Carceller, Manuel Jiménez, 
Francisco Fuentes, José Alverá. {También algunos ele éstos entrarían en 
las funciones habladas.) 

Secc·ión de baile: Petra Cámara, Antonia Martínez.-Antonio Ruiz y 
sus hijas Concepción y Dolores. 

Director de orquesta: Don José Villó. 
E ntraron después, en la sección ele verso, Cornelia Pellizari, J oaquhn 

C a.rceller, Antonio Al verá, José Rodríguez, Pedro Mazo y José Aguado. En 
la ele canto, Cristina, E lisa y Matilde Villó ; iVIanuel Testa, Teresa Fernán
dez y Francisco Benítez. Estos dos quizá sean ele la sección anterior, o de 
ambas¡ por su insignificancia . 
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que era elenrento ele mucha va·lía. Estaba la obra ·en dos actos, 
y ostentaba el título poco literario ele Pero Grul!o. La letra era 
de dos autores, don Antonio Lozano y don José María ele 
Larrea, que parece se juntaran ele propósito para hacer un 
libro malo. No así la música, que era muy bella y fué oída con 
gus·to . 'Ouclricl había agt,ega-clo a su famosa Rondalla de Zara
goza una escena nueva, y así fu é ejecurtacla ahora por todo el 
werpo dre baile. Ni la obra literaria ni la música de Pero Gntllo 
se itnprimieron. Oudricl, que no se moría ele indigestión mu-
sical, la habrá colocado, total o parcialmen-te, en otras zarzuelas, 
porque Pero Grullo no se cantó más que dos días. 

Para reponerse ele este descalabro vino oportunamente el 
gran éxito ele una pieza singular, titulada Escenas en Cha·mbe-
1'Í, cuya letra encargaron con cientas condiciones los composito
res del t-e-atro a José O lona, porque deseaba cada uno de ellos 
escribir música qll'e a la vez sirviese para que la bai lase la 
graciosa Petra Cámara, que era entonces el embeleso ele todos 
los aficionados al genuino baile españo-l. 

El asunto lo forman gran número ele episodios y escenas 
sueltas, con muchos personajes del pueblo madrileño y sus 
afueras; andaluces, toreros, un marqués 3Jmigo de correr la 
tuna, un matrimonio riclícll'lo, u-n pánico general al oír que se 
ha soitaclo la leona del Retiro; y, al final, bailes regionales, y 
en el centro de todo Petra c~mara bailando los suyos con el 
tor·ero llamado el N ene ( r). 

Las piezas de música son: unas seguidillas que canta el 
coro, compuestas por Oudrid; una canción del cesante, con 
estribillo burlesco, obra ele Barbieri; una "caña" coreada, den
tro ele bastidores, de Ouclrid; una gallegada coreada, ele Her
nanclo; una polca con una copla de bajo, de Hernando; un 
terceto coreado, ele Barbieri, y un gran baile y coros, compues-

(r) Escenas en Chamberí. Capricho cómico-lírico-bailable, original, en 
un acto y en verso, por don José O lona; música de los maestros don J oa
quín Gaztambide, don Francisco Barbieri, don Cristóbal Ouclrid y don Ra
fael Hernanclo. Representado por la primera vez en el teatro nue1·o cle
Varieclacles el año r8s r (sic: es errata por rSso). Maclricl, Imprenta del 
Colegio ele Sordomudos, r8s6. 4. 0 , 24 págs. 

Reparto: La Petm (personaje muelo), Petra Cámara.-Don Pantaleóu, 
José Alverá.-EI A1 m·qu.és, Manuel Pastrana.-Don Cirilo, Manuel Jimé
nez.-Do11.a Te1·esa., su. esposa., María Barclán.-Diego, Francisco Fuentes.-
Jua.n y Cola.sa, ca-mpesinos, José Rodríguez y Josefa Fernánclez.-Manolo, 
majo de M adn:d, Fernández.-E/ N e11e, torero, Antonio Vivancos.-Coros
varios. La escena en la Plaza ele Chamberí . 

42 
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to ele seguidillas, jarabes y otras coplas para este baile general, 
de Gaztambicle, con el que acaba la pieza. Esta obra s·e repitió 
muchas vec-es; así es que la música se hizo popular en breve 
tiempo. 

Y puesto que en adelante el baile nacional ha ele anclar unido 
a la vida ele la zarzuela, ya entrando como componente en ella 

. o como simpie agregado al espectáculo, necesario se haoe inter
cwlar una bneve digresión histórica del mismo hasta el momento 
en que fué llamado a ill!t ervenir en nu•estro drama lírico, según 
acabamos ele ver. 

El baile en el teatro español, coetáneo de la música, pues 
se halla en las obras ele Juan del Encina y en las ele sus suceso
res, alcanzó en el ,siglo xvn un notable y original cle.sa rroHo, 
constituyendo un gén'ero dra.márt:ico úni•co en Europa. A prin
cipios de dicho siglo comenzaron a usat'S·e unas piezas interme
dias, llam3Jclas primero entremeses cantados y luego s·implemen
te bailes, en los cua•Ies había deok1J111ación poética, canto con 
música ele instrumentos y verdadero bavle, saltación o tripudio. 
Duraron estas representaciones hasta mediados del s·iglo xnrr; 
compusiéronse más de dos mil piezas, ele 1as cuales aún se 
conserva cerca ele •Un millar ele textos literarios ·; la música es 
desconocida, y de la parte ele baile no e::dsten más que algunas 
indicaciones ref.et'entes a lo que había de individual o de varia
ble en cada uno. Pero además ent·raba:n a veces en ellos casi to
das las danzas aristocráticas y los bailes populares, como el 
·canario, la zarabanda, .la chacona. y hasta el villano. 

De aquellos 95 bailes y danzas, ·vivos o existentes en dicha 
época, ele qne hemos dado noticia en otra parte (r), sólo s•eis u 
ocho han llegado hasta nosotros, que son la ale1na.na, llamada 
después alem-anda., por influencia francesa; la serda.na., qll'e será 
la sardana. de Cataluña; la pavana, conservada como pieza mu
sical en las obras de los maestros compositoPes; la tarantela 
italiana; el fandango; el zapateado, y las seguidillas, con refor
mas de s-ustancia. 

En cuanto a la jota., que hoy domina en toda la par.te central 
y oriental de España, era desconocida, a1l menos con este nom
lwe, en el siglo XVII y part-e del xvrn, no ya oomo baile ele tea
tro, sino fuera ele él. A pesar ele la gran antigüedad que 

(r) CoLECCIÓN DE ENTRE~msEs, LOAS, BAILES .. . Madrid, Bailly, rg't r , 

4. 0, págs. CCXXXII ! a CCLXXIII. 
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le aüibuyen los que han tratado de ena y que, s·in eluda, ten
drá, es lo cierto que en todo el siglo xvn no se menciona la 
j ota como baile (r). La primera vez que la v·emos citada co1:1 tal 
sentido es en un sainete de don Ramón ele la Cruz titulado La 
junta de los payos, esorito en 1761, en crue se d·ice : "Van an
dando, cantando las ó nco otra copla de jota." Y como la copla 
anterior, "Vale más el pelote - ele cualquier payo" , ·es una 
seguidilla y la acotación tocante a ella dice : " Otra seguidilla 
los -payos y la bailan los dos" (2), parece evidente que son co
sas distintas. Y como, por otra parte, la primera mención su
pone y a ser la jota cosa conocida, ele segu·ro habrá otras m·~n

ciones anteriores, aunque no las hem-os hallado ni leído que 
otro las haya recogido (3) . 

Bn 1763 ya están bi en diferenciados uno ele otro baile, pues 
en el sainete El R efwnfuíiador, que es de dicho año, habla un 
per-sonaj e de 

fand.1ngos y seguidi llas 
el Entramara y la jota (4). 

'El Entm-mO?'O era el estribillo y nombre ele una tonadilla. 
E n adelante las menciones ele la jota son frecuentes. Lo probable 
es que como canción 'Y baile especiales se haya ido ordenando y 
difundiendo durante la primera mitad del siglo xvrn y no antes. 

Al ex1)irar el siglo xvn , sin cltes.apare:oer todavía los bailes 

(r) Conste que sólo me rdiero a lo que hasta hoy se conoce de un 
modo cierto y con sentido crítico. !Las -paparruchas ele que Aben-Jot, árabe, fué 
el inventor de dicho baile ; la de q1,1e la jota nació en Valencia y p•a,só luego a 
A ragón , y otras, só lo las propagan gentes que se contentan con repetir como 
loros cualquiera sandez que ll ega a sus oídos. 'La antigüedad y origen po
pular ele la jota como aire y canción musical y, por tanto , como Baile, es 
cosa bi.en discutida hoy mismo. U n gran conocedor ele esta clase ele mú
s ica llega a decir de la jota Jo que sigue: "Sin documentos fehacientes y 
autoriza·clos yo no ,la achacaría jamás al pueblo, y a lo sumo no l a dejaría 
remontarse más a ll á ele fines del siglo xvrn. " (Véase Cancionero populm- de 
Bw·.g¡o s, ¡por, don Federico Olmeda. ?evilla, 1903, pág. 123 .) 

{2) Sa.inetes de don Ra.111ón de la Cruz , Tomo l. Madrid, Bai ll y, 1915, 
página 2 r . 

(3) En la Bibl. Nac., sección musical, núm. 816, hay un manuscrito 
s in fecha, pero d el siglo XV III, al cual moderna mente se le ha puesto 
el título caprichoso el e Cifras para arPa de fines del s1:glo .'!:VII a princi
pios del -~·vii I . En los fo lios 25 y 26 se es tampan las voces "la jota" y 
" la jotta" . Don Julián Ribera, en su trabajo sobre La IIV!Ís,ica de la Jota 
aragonesa (Madrid, 1928; pág. r 3) da como bueno todo esto, aunque me
jor se ria, poseer .un dato más seguro y au téntico , puesto que con toda cer
teza se pctecle asegurar que en el siglo XVII no se empleó la palabra jota par a 
designar un baile especial d e este nombre, al m enos como diversión usual. 

(4) Ibídem, pág. 123 . 
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rept•es.enta;dos, fueron poco a poco olvidando, en la parbe bai
lada, los antiguos españoles y dando entrada a los que üaj O' 

la nueva dinastía francesa: los 1nimtetes, las contradanzas, los 
padedús (pas-de-cleux). Al mediar el siglo siguiente o poco más 
ya había desaparecido el género dramático "baile", pues nadie· 
los escribía nuevos. Y como por entonces apareció el "s,:Linete" 
propiamente dicho, y subsistía aún el entremés, discurrieron 
1os autores o directores de las compañías que en d primer en
treacto de la comedia se diese el entremés y en el segundo, en lu
gar del baile (ya muerto), el sainete, en el cual había canto (la 
tonadilla, la tirana) y alguna vez algo de baile (segllíidillas , fan
dango y jota). 

Pero con el incnemento que tomó la parte de canto no tardó 
en separarse la tonadilla del sainete, formando un interludio 
especial, y para darle cabida hubo que suprimir el primer in
termedio, o sea el entremés, 'fundado el Ayuntamiento, empresa
rio entonces de los teatros, en que tales piezas eran casi iguales 
a los sainetes y estaban ya anticuadas, pues tampoco se com
ponían nuevos. Esta modificación s•e hizo en 1780. A·l sainete 
vino a quedarle como paPte de canto 'alguna tirana, y a veces 
las seguidillas o el fandango, que también se bailaban a uso an
tiguo. 

Al desaparecer el bail•e como intermedio, esto es, cantado· 
con letra y hai·lado, naufragaron casi todo:s los d•emás tr,ipu
dios del siglo xvn, salvándose sólo unos cuantos, que se con-· 
servaron en los pueblos para alegrar sus fiestas y romerías, y 
luego volvieron al teatro. El más importante y gustado de es
tos bailes eran las seguidillas, que hacia 1780, según Don Pre
C'iso, o sea el escribano don Antonio I za y Zamácola (r), su
fr ieron una gran transfonmación, por obra del maestro de bai
le de la Mancha, patria {le ellas, Sebastián Cerezo, que las 
hizo, aunque no tan vi·vas, más airosas y regulares, y hasta les 
cambió el nombre, al menos a la nueva matJiera i111Ventacla por 
él, q.ue se llamó el Bolero. Pareció tan é\!certacla esta reforma 

(1) Colecc·ión de las mejores coplas de segtt·idil/as, tiranas y Polos qwr 
se han compuesto para cantar a la guitMra. Por DoN PRECISO. Sin lugar ni 
año (Madrid, 1799- 8.0, 2 vols .). Tomo I, págs. XIX y XX. Se bailaban más 
"por lo alto", es decir, más levantado el cuerpo que en las segu·idillas vul
gares y las "diferencias" o pasos era.n también distintos de los comunes. 
Terminaba el baile y el repique de las castañuelas con la precisión de unH 
nota musical, quedando los bailarines' "bien parados", es decir, en una 
actitud artística y elegante. 
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y agradó tanto al pueblo, que no tardó en pasar al teatro. Y 
apenas entrado en él neduj o a la néllda y ahuyentó a tocios los 
·demás bailes. Durante un decenio no Sie ejecutó otr-o, y el nom
bre lJ.egó a significar el mismo profesor o ej ecurt:antJe ele él. En 
las listas de las compañías no se escribía: Bailarina r.", Baila
·rín I. 0

, sino Bolera r." y Bolero I. 0 Desde entonces el bole
ro ocupó el segundo intermedio de la representación, acompaña
do a veces de una s•egunda tona•dilla .. 

De las más antiguas menciones de este baile que hallamos 
en el teatro y con1pmeban lo dicho por Don Preciso (r), sólo 
citaremos las coplas de Las castaíieras picadas, sainete de don 
Ramón ele la Cruz, escrito en 1787, en que s1e dice: 

A bailar el bolero - - y asar castañas 
apuesto en todo el orbe - con ia más guapa (2). 

Por entonces ( q86) se estableció en el teatro de los Caños del 
Peral la ópera italiana, que duró doce años. Con ella vinieron 
compañías de bailarines italianos y franceses, can enormes suel
dos, que d ieron sus fastuosos e insípidos bai les, de complicado 
asunto y numeroso personal, y que excitaron la emulación y en
vidia de los bailarines españoles. 

El bolero se bailaba por una sola pal'eja, y esta pobreza y 
monotonía indujo a los maestros esp'añoles de baile a aumentar 
el número de los bailarines, relacionando unas con otras las 
nuevas parejas y haciendo cruces, lazos y otras mil combina-

-ciones entne ellas. Así nacieron las boleras, en que intervenían 
cuatro, seis, ocho o n1ás par.ejas, formando muchos grupos o 
s.eri·es y con nombres diferentes, sólo por darles nov{)dad, que 
en ocas-iones era insignificante o de g.usto discutible , tanto, que 
a veces el público pref.ería la•s antiguas y primitivas seguidillas. 
Decía don Ramón de la Cruz en su sainete La Petra :v la Jua 
na. que es de 1791 : 

Vale una seguidilla - de las manchegas 
por veinticinco pares - de las boleras. 

¡ Mal fuego queme 
a la moda que en esto - también se mete! (3). 

(1) También don Eduardo Ocón, en su colección de Cantos españoles 
(Málaga, 1874, pág. 8), dice: "El origen del bolero no se remont'a. más 
a llá de la segunda mitad del siglo XVIII." Y lo mismo había. dicho antes 
El Solitan:o en sus Escenas andaluzas. Mra,drid, González. 1847. 4. 0 , pág. 26. 

(2) Colección de sainetes de don Ramón de la Cru.:o~ . Madrid, Yenes, 
1843. 4.o Tomo II, pág. 176. 

(3 ) Idem, pág. 273. 
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Pero la moda las impuso. R;ecibieron mruchas variaciones y 
1nil dictados. A veces, no sa.biendü ya qué non1bre darles, las 
designaban con uno genérico o "de fantwsía", como dice don 
Ramón de la Cruz en el sainete Las fiestas útiles y de repente, 
que es ele 1789 (r). 

A.sí y todo Hegaron a procluch· has.tío, y entonces hubo que 
inte rcalar en los inte.rmeclios otr;os ba.iles con diferente estilo, 
aunqllie predominando siempr·e el gusto néllcional (2). 

De 1790 a r8o8 fueron los principales bailarines Antonia 
de Prado, mujer ele Máiquez; Pattla Luengo, abuela ele Barbie
ri; Luisa Sáenz, J oaquina :López, Mariana lVIárquez y José 

(1) De 1790 a 1850 se bailaron en Jos teatros de Madrid las Boleras ele 
los siguientes títulos: 

D el Contrabandista. 
D el Cantt:amo. 
D e la matraea. 
Intermediadas (por canciones). 
Del Charanclel. 
Jaleadas. 
Robadas. 
Nuera,s, del Bartolito. 
Del Chinorrí (1833). 
D el Chaira (1833). 
Del Popurrí . 
De la Manola. 
Acachuchada.s. 
Del Trípili. 
De la Marica. 
Del Chocolate. 
D el ¡ Ay ! ; a 4. 
D el escondite ; a 8. 
Del Ondito. 

De la Princesa. 
De la Tirana. 
De la Liberad. 
De la Orgía. 
Del Sevillano. 
Del "Miranclilla, que te coge el toro". 
Amancheg<a,clas del Timtiruri; a 5· 
Del "Ola" y luego del "Ole". 
de la Caleta ele Cácliz. 
Del Serení , nuevas (en 1831). 
De las Fraguas de Vulcano. 
De la Gitanilla., con pandereta ; a 8 .. 
Del Marinerito. 
J aleadas del Currillo. 
De la Rondeña. 
Del Escondite. 
De la Madrileña. 
D e la Tinta. 
De la Cíngara. 

:El Chiu.orrí y El Chah·o eran dos canciones populares. 
(2) De 1790 a 1S5o se bailaron en Madrid los siguietttes: 
i'dinué afanclangado.-Guaracha.- Baile in glés.~Alemanda.-Polaca.-Dan

za Yalenciana.-Fandango, con vari1aciones (1814).-Fandango rondeño, a 4. 
- Manchegas.-Manchegas de la Pía.- Manchegas de Piculí.-Zapateado.- La 
Cachucha (1813), por Antonia Molino .- La Cach.ucha de Cádiz (1814) .- E\ 
Zorongo (1814) .-'La Molinera.- Seguiclillas.- Folías por la Molino.-Segui
dillas manch egas, a 6.-La Chinga (rS1S).~Matraca gitanesca.-Jota aragonesa,. 
a 6 (r827).~Jota "a estilo de Ara.gón, con su rondalla" , a S.-Bail e del Ju
lepe.-Corraleras del ha.rrio de Triana, a 6 y a S.- Mollares sevi ll anas.
Muiñeira (rS28).-Vejuguito de la Veracruz, por la Salcloni (1827).- Polo.--
E l Anclul (1S29).-La Furlanga, a S (quizá la Forlana o Fu'rlana, baile ve-· 
neciano muy agitado, por pareja.s).- EJ Cazaclor.-Jota valenciana (1790).
E J Vito.-Jaleo.-Jaleo del Baj elito.-Jaleo de Jerez (de Vera y Skoczclopole). 
El Ole, derivado de tl'na clase ele boleras.- Roncleña nueva.- Malagueña.-
Sevillanas.- Caleseras manchegas, a S. 
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González (el Panadero); Sandalia Luengo, José Barbieri, :Ma
nuel de León, Francisco Hernández. En agosto de I8o6 arribó 
al teatro del Príncipe la compañía ele baile kan cesa de los V es
tris y bailaron la Danzomanía, el Baile asiático, una gavota nueva, 
un pacleclú, etc. Vestris menor se casó con la cé.Jebre tiple española 
Loreto García, que vivía aún en I854 en España. En I8o8 vina 
otra compañía también francesa, dirigida por Francisco Lefebre, 
ele la que eran partes principales Fernancla, Josefa y Alejo Le
brunier. Bailaron el Anfión, Las folías de Espaíia, Céfiro y Flo
ra, Telémaco, La hija mal gum'dada, Anita y Lubín, Figaró, El 
desertor francés, Don Quijote, Las 1110distas, Los Juegos de 
Paris. 

De I809 a I8I3 só1lo hubo algo ele baile español. La primera 
bolera era Francisca Belmonte. P.ero en I8I3, libre ya Madrid 
de tropa~ francesas, se fonnó tma buena sección de bai.le espa
ñol, en la que e111traron la famosa Antonia Molino, Antonia 
Carreras, José González (el Panadero), Andrés García y Pablo 
Ciprés. Además ele bol,ero, fandango, la cachucha, que se estre
nó entonces (27 ele noviembre), ejecutaron algunos bailes ele com
posición que habían hecho los franceses, con-10 Las aldeanas, 
Los indios sorprendidos, La diversión campestre, Accis y Ga
latea, El robo de la casada, Las jardÍ1Mras, en todos los cuales 
sobresalió la Molino, como sobresalía en los bailes españoles (r). 

En r8r4 y r8r.5, que sólo se clió baile es·pañol, fuer.on prin
cipales boleros, amén de los dichos, Rafaela Salcloni, Dolores 
Gallardo, Luisa Valclés, A na Morilla, Juana Ar.ias, Angela Cu
rioni, Leonarcla Mejía, :María Vives, Teresa Baus, María y 
Justa González; los veteranos SandaJio Luengo y José Gonzá
lez, José Gamborino, Andrés García, Francisco Hernánclez y 
José Barbieri. Además del bolero por la Salcloni y la Curioni, se 
bailó el zorongo por la Gallardo y Curro (Francisco Hernánclez) ; 
ía,nclango, boleras acachuchaclas, gavota, "minué", guaracha, 
manchegas y s·egu.idillas, por los demás; todos ellos ejecutaron 
también bailes ele composición: El tutor ?'enegado, Los Quáque-
1'0S, La M oliQtera, La aldeana esph·ituosa (sic), Los celos en el Se
rrallo, La estatua movible, Las astucias mnorosas, Los vendiniia-

( ') Por entonces fueron muy sonados los amores de esta bailarina con el 
Conegidor de Madrid, y los ciegos resucitaron y pregonaban por las calles 
las antiguas Coplas del Corregidor y la M olin . . . em, hasta que fueron prohi
bidas. De ellas salió El somb1·ero de tres picos, de P . A. Alarcón. 
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dores, Venns )' Adonis, El Marinerito, El hostelero burlado, El 
sultán gene1·oso y otros. 

En r8r6 vUJelven los bailarines extranj eros Justina y Fran
cisco Quatrini, y el milanés Juan Bautista Cozzer, ayudados ele 
los españoles María Fabiani, :María Vives, Luisa Va1dés y otras 
ya 6tacla6, oon Antonio Ca.irón, célebr.e mae9tro y tratadista de 
baile; Manuel y Antonio F·abiani, Andrés García, Gabriel Ro
dríguez y Manuel de León . Estos en el teatro del P.ríncipe. En 
el de la Cruz, destinado más especialmente al baile español, An
tonja Molino, la Mejía, la Salcloni, Raimuncla Gonzál-ez, célebre 
bolera que se ·estr.enó este año; la Curioni, la Baus y Juan Bar
ha, Barbieri, Pedro González, hermano y pareja ele Raimunda; 
Mariano García y Ciprés. La Quatrini y Cozzer dieron sus 
bailes, titulados Los saboyardos, María Estuardo, E1;minda )' 
Fila1·do, baile en cuatro_ actos; La dama soldado, El abate en
amorado, Jul-io César, Jasón )' Medea, Hiperm.nestm 3' Dánao, 
Hércules en el Hesperio (sic), La Celmim, Un efecto de violen
cia y una gavota. Los otros se contentaron con bolero a todo 
pasto, manchegas y fandango. 

En r8r7 siguen los anteriores, y en el Príncipe entran nue
va•s Carmen Chiquer.o, de Val•encia, bmo-sa bolera y luego d'ama 
de declamado, y Vicenta Medina, de Granada. La Quatrini y Coz
zer y Burei dan La flauta encantada, E zzelino o Blanca de Ros
si, E l triunfo de ViteHo, Júp-iter o el nogal de Benevento, Numa 
Pompiz.io . Las nuevas bailan bolero, manchegas, fandango y" ca
chucha. En la Cruz, además de bolero, bailan una gavota la Fa
biani y Barba y dos bailes ele asunto: El Duque de Spoletto y La 
hija de la selva. 

En r8r8 llega nueva pareja extranjera: Mdania Bretón y 
monsieur Lavotier, cada uno con mil duros mensuales de sueldo, 
y bailan A1;Íta )' Lubin y El rapto 1nalogrado. Pero domina lo es
pañol, con manchegas, a seis; fandango por la Chiquero: Los 
criad os ast-utos, baile español de asunto, compuesto por Gairón 
y ejecutado por la :Molino, la Vives, la Valdés, la Fabiani, Ger
trudis Pérez, nueva, y Cairón, Ramos, Gonzál·ez y V icente La
puerta, también nuevo. Bai·lan un padedú María Fabiani y su 
hermano Antonio; la cachucha y una matraca, la Férez, con 
mucho garbo ; un zapateado; manchegas, a cuatro ; boJ.ero casi a 
diario, y hasta salió a bailar la chinga la graciosa ele la sección ele 
ver so, F eli sa Rodríguez, que era gran actriz del género cómico. 



ENSAYO HISTÓRICO SOBRE LA ZARZUELA 6I I 

En los años de r8r9 y sigui,entes siguen casi los núsmos 
bailarines ·españoles, sin mezcla ele extranjeros, salvo alguno que, 
como Cozzer, se había quedado a vivir aquí. En dichos años 
se inventan muchas ele las variedades de boleras y otros bailes 
nacionales que hemos citado antes. El mJ.estro Cairón compo
ne también sus bailes de argumento, como Las máscaras en el 
baile, Los tontos e·namorados, La burla del tahonero, Pablo )' 
Vi1-ginia, El robo de Dorila y Los locos. Cozz·er da los titula
dos Inés o el delir·io paternal, Las convulsiones mhtsicales, Los 
quintos de Coimbra, Los abates chasqueados, y otros. 

En r828 se presentó ele nuevo en JVIadrid la compañía de 
baile de Vestris, en la que figuraba como primera una joven muy 
linda, llamada Josefina V olet, que luego se casó con el gran 
actor Carlos La.torre, y murió a pocos años, en plena )u
ventud (6 cl>e octubr.e de 1833). V,enÍa por segunda otra hermo
sa }oven, llamada Manuela Duviñón, que también se casó y 
avecindó ·en España, y llegó a bailar el bolero como una gaditana. 
El 28 de mayo los frances·es, después de una introducción mími

{:a, un terceto, un padedú y un "final", bailaron por pr'imera vez 
en España la "mazourka", que pronto se castellanizó en ma
zurca y polca. Pocos días después hicieron el lindo baile de 
La fiesta de la rosa, en que sobresalió la Volet. A éste siguieron 
los titulados Attaluf y Janina destruída, obra de Cozzer. En ju-

1io puso Vestris uno suyo en dos actos, titulado Don Quijote ~~ 

Sancho en las bodas de Camacho, con ocho números de mu
danzas, y en octubre otro, titulado La casa inhabitada (quiere de
cir "vacía" o "deshabi,tada "). Tenía siebe números, entre ellos 
un minué, una gavota y un " rigodón", baile que también apa-

1-ece entonces por primera vez en España. En diciembre estre
nó Vesl!:ris otro baile suyo, con cinco números, ütulado Don Juan 
Tenorio o el Convidado de p·iedra; y lo curioso es que Ves>tri s 
introdujo en su obra dos bailes españoles: una cachucha, bai
lada por la niña ele nueve años Rosalía Si,erra, después célebre 
1)olera, y al final las M ollares de Sevilla, baila:das a cuatro por la 
Vives, la Díez, :la .Saborit, la Chiquero, y Mariano García, P. Gon
záJ.ez, Ibáñez y d jubilado José González. En enero ele r829 
l1izo bailar el titulado La fiesta de los vendit11~iad ores: Pablo )' 
Rosita, en tres actos, compuesto por monsieur Bedelio, bailarín 
<:le la compañía. A mGos gustaron mucho. 

En este año se habí,an estrenado las excelenl!:,es bailarinas 
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Mariana Castillo, r~1Iaría Saborit, Concepción Samaniego, luego 
primera dama muchos años del teatro Español o del Príncipe ; 
R'0sa Pelufo, Mariana Requejo, que agradaba en la cachucha; 
J os.efa Díez, qu.e cllesde n1ña lucía en todos los géneros. También 
salió en este año por primera vez la niña ele seis años iVIati lde 
Saaveclra, que luego fué gran bolera. 

En r829 y 1830 no hubo bailes extranjeros. Las parejas es
pañolas continuaron con sus boleras, matracas, guarachas, polos, 
el Al11dul, las boleras nuevas del Serení (1830) , l<J.s del Barto
lito (ídem), etc. En este último año se estrenó la pareja bolera, 
que úguió muchos años en los teatros ele Madrid, Gertrudis y 
Ginés Fontanellas, hermanos, y los dos Camprubí. Pero en r83r 
llegan a rvfaiclrid los bailarines franceses Adela Bazire y Ma
teo Alarcl, famoso por su agilidad en el Jocó, drama mímico, 
en el que un mono de aquel nombre salva a una niña en un 
inoenclio. Fuera de esto, t'uvieron poco éxito en Los molineros, 
ni en El Carnaval de V e necia. Y éstos fueron los últimos ex
tranjeros durante V'arios años. 

En el'los se clesarroll:an por modo extraordinari-o las bole
ras y sus variantes. En 1832 se inventa el Ole, baile el más 
repetido en años sucesivos. En 1834 entran en las compañías 
de baile español Dolores Sen·al, Teresa Panclo, ·María Goce, 
Manuel Casas, ma.estro e inventor ele bailes, así como Francis
co Piátoli. Entran también las a~ntiguas niñas bailarinas, ya 
hechas lindas mujeres, Josefa Díez, Rosalía Sierra y Matilcle 
Saaveclra. Sin oposición ni col11currencia ele nadie sigue cuiti
vándose el baile nacional en los dos primeros intemnedios ele 
la comedia o drama para lucimiento d¡e las parejas y compara
ción de unos y otros bailarines, que cada vez despiertan más 
interés en el público (r). 

En 1841 ya forman una verdadera y abundante compañía. 
En el Príncipe estaban Josefa Diez, Mariana Castillo, Rosalia 
Sierra, Mati lde Saavedra, Fernancla López, :Manuela Saavedra, 
Candelaria Meléndez, Tomasa Monjardín y Manuel Casas; el 
italiano CoZZ'er, ya españoliza,do del todo; Antonio Ibáñez, Ig
nacio Bagá, Antonio Piga, Pedro Hidalgo, Andrés Leonarte y 
Aureliano Arrascae!Ja. En la Cruz, GetiPuclis Fontanellas, Se-

(r) Con ellos se interpolaban a veces otros difer·entes. El viejo Cairórr, 
en mayo de r838, compuso y había hecho ejecutar un baile de argumento 
ti-tulado Adrasto y Lircano, y en el mismo año se dieron otros antiguos de 
asunto histórico, pero siempre por parejas españolas. 
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bastiana Flores, Francisca Bueno, Francisca Hidalgo, Carmen 
CaUejo y Antonio Cairón; Ginés Fontanellas, Fmncisco Te
norio, Manuel González, ·Pascual Mora. E ntonces hubo un ver
dadero diluvio de zapateados, corra!.eras, boleros, jotas, fur
langas, boleras ele todas clases, manchegas y demás bailes es
pañoles. 'Manuel Casas compuso el titulado El paje de dos co
letas, bati1ado por todas las parejas de la compañía. También 
se estrenó el haile general de Las habas verdes. 

Pero caba.lment.e al acabar este año cómico, eJ banquero don 
José Salamanca arrendó el teatro del Cir,co para cultivar la 
ópera italiana y el bai·le ele gran espectáculo extranjero. 

Poco después otros dos banqueros (Fagoaga y Ceriola) to · 
maron el de la Cruz para ].o mismo, y empezó la célebre y rui
dosa competencia entre un o y otro teaü·o. En mayo á e 1842 
vino al ele la Cruz, desde Barcelona, la compañí-a ele baile ele 
monsieur Bar.t.holomin, en la que sobresalían la hija de éste, Adela. 
con su pareja Hipólito ::Ovlon tplaisir; otra pareja, Amalia :VIassini 
y F ranci sco 1Plenco, que ya bai!.:tban allí desde principios de 
año, y los Finart, que entraron más tar1de. En el Circo estaba 
la compañía ele monsieur Rouqu.et, con su mujer Celina Petit, pri
mera bai.larina, y su par.eja Emilio Monet; los )-fassini, que 
dejaron la Cruz; JVIelania Duval y otros. E l primer baile que 
dieron 'fué el ele Juh'o César en Eqipto; los de !.a Cruz habían 
hecho muchos días otro más notable titulado La lámpara ma
mvillosa, toma;do de Las '11Úl )' una noches, y en enero ele I8-t3 
•estrenaron otro titulado La Encantadora, que es un episodio ele 
La 1 erusalén, del Tasso. Pero 'cuando la lucha adquirió mayo
res proporciones fué cuando ambas eompañías pusieron un 
mismo baiJ•e en los mi smos clía.s. Había eS\trenado la célebr.e Ta
glioni, en Mi·lán, el año anterior (I84I), un baile titulado La 
Sílfide, en dos actos, y ahora se les ocurrió a las dos compañías 
rivales ponerlo en escena. Empezó la de Bartholomín en la 
Cruz, el 7 de octubre; pero tuvo el mal acuerdo ele t itularlo La 
Sílfida, cosa qüe J.e censuraron algunos periódicos. Tres días 
después, en el Circo y con el título ele La Sílfvde, lo puso también 
la Petit Rouqu.et, y como ambas damas lo bailaban aproximada
mente igual, Ja disputa se .empeñó ' sobre si debía decirse 
Sílfide o Sílfida. E l baiLe gustó tnucho, y durante tres meses 
en los carteles se ponían, uno al lado ele otro, d título escrito de 
una y otra maner.a, y el público defendía con calor una y otra 
forma . 
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S in embargo, aunque en las óperas el teatro ele la Cruz se 
defendía bien, pues tenía mejores cantantes que el Circo, en el 
baüe tuvo que cedier cuando en éste se hizo muy bien, por Me
lania Duval, el baile en cinco cuadros Gips:y o la Gitana, to
mado ele La gitanilla, ele Cervantes, y sobre todo cuando, el 
24 ele ootubre ele 1843, se presentó por primera vez en el Ci r
co la fam osa Guy S tephan en el baile en dos actos Gisela o 
las f;Vi!hs, con la cual no había competencia posibl e: tan aé rea. 
audaz y graciosa s·e mostraba en sus giros y cabriolas la clivün 
Terpsícope parisiense, muy bien ayudada ele su pareja, el cé
lebre Petipá. La Guy permaneció en Madrid cerca ele tres años 
consecutivos, durante los cuales puso infinidad ele veces los bailes 
titulécclos La Aurora, El lago de las hadas, La isla del amor, La 
linda Beatriz, La Esm.eralda, La Peri, E l Diablo enamorado. 
Farfarela, Los cinco sentidos, La Ondina, La Sonám.bula, El 
Diablo a cuatro, y hasta bailó con gran primor el Ole y El Jaleo 
de .T erez, cuyas "clifenencias" o pasos había compuesto el bailarín 
andaluz Victorino Vera y la música el maestro don Daniel 
S koczdopole. 

Vino luego la milanesa Sofía Fuco, menos vaporosa que 
la Stephan, pero más reóa, más segura y de má:s alir·evidos j ue
gos, cuyas piernas par•ecían de acero, por su elasticidad y for
taleza, q11e acabó de excitar la emulación de nuestras bailari
nas y maesü 'OS ele baile. 

En los años transcurridos de 1842 a 1849 habían ido apa
r•eciendo en Madrid .]as bolera•s Francisca cld Barrio, Sebastia
na Flor•es, Antonia Montesinos, Josefa Soto, Sabina Mor:eno, 
Fernanda L!anes, Amalia Ribero, Susana Aguader, futnra es
posa ele Gaztambicle; J os.efa Valle, R·afada Calmarino, F ran
ci·sca Senra, Crisrt:i111a Méndez, Adela Guerrero y otras varias, 
sin contar algunas ya bmosas en Andalucía, como la Vargas, 
la Nena y la Cámara, y en Barcelona, como la después muy 
nombrada Rosa Espert. (Entre los boleros sobresalían Angel 
Estrella, famoso compositor ele bailes, con sus hijos Amalia y 
A ngel ; Ga•spar Guilló y su hija J osefa, que había robado a las 
extranjeras el aire y graci<a para bail·ar la Cracoviana con Juan 
Gras; Marcos Díaz, gran' maestro director y aun compositor ele 
baiLes ; Antonio Oliva y su hija, que l·uego se casó en Inglate
rra con un rico baronet, según se elij o en la prensa hace años: 
Antonio Ponce, Antonio Serrano. Todos éstos, además el e sus 
ordinarios bailes sueltos, ej ecutaron otros ele a rgumento, por-
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que también los coreógrafos españoles supieron urdir sus tri
pudios ele composición para incluír en ellos variadas combina
óones y pasos de bailes nacionales, sobre todo andaluces, a.4q·u
no ele los cuales hemos citado al principio ele este capítulo. Lo s; 
mismos bailes sueltos llegaron a tomar grandes proporciones. 
En 1846 compuso Oudrid la música de una rondeña nueva, que 
fué bailada por todas las parejas de la compañía elle! Circo. Ya 
en 1843 había compuesto el maestro italiano Mercadante una 
Sinfonía de aires españoles, que bailaron todas las parejas de la 
compañía de la Cruz ; en 1847 se bailaron unas manchegas a 
doce parejas; unas boleras nuevas, compuestas por Ang·el Es
trella, también a doce, y una jota aragonesa, asimismo bailada 
por doce parejas, que no dejarían unas y otras ele producir cier
ta visualidad sorpPenclente. 

U no de los más ingeniosos autores ele estas piezas era An
tonio Rui z, el compañ,ero y pareja ele la gentilísima Petra Cá
mara, que en la temporwcla pasada habían bai,laclo en Varieda
des y en el Circo. Y a l celebrar pooo después, el r 5 de marzo 
de r85r, la Cámara ·su beneficio, inventó Ruiz un espectáculo 
en el que, además del baile muelo, hizo inrtery;enir el canto con 
una especie ele tonad illa , cuya l.etra escribió don Rafael Mái
quez y la música don Francisco Asenjo Barbieri, dispuesto 
todo el espectáculo por este orden: En primer lugar, la zarzue
la Palo de ciego, y a continuación La Jácara, baile nuevo conl
puesto por A ntoni o Ruiz, que comprendía: I .0 Intro.clu.cción 
por el cuerpo ele bai le. 2.

0 La J ácara, bailada por Petra Cáma
ra, con coros. 3.0 Vito, por la Cámara, con coros y cuerpo ele 
baile. 4. 0 Bailable por todas las pare jas. 5.° Fantasía española, 
por la Cámara y A . Ruiz. 6. 0 Guaracha, por las señoras del 
cuerpo ele baile: 7. 0 Aranclito, por la Cámara y Ruiz. 8.° Final, 
por la Cámara, Ruiz y el cuerpo ele baile. Además, la Villó 
cantó el rondó de la ópera Columela, y se 1lel'lninó con la pie
za Escenas en Chamberí, en que también baila ele continuo la 
Cámara, que debió de quedar bien rendida ele fatiga en aquel día. 

Petra Cámara, que con Jose fa Vargas y la Nena (Manuela 
Perea) representó lo más encumbrado del arte en el baile na
cional, .v ino al mundo en Sevilla, en la parroquia del Salvador, 
el año {le r827. Salió al teatro primero en Málaga, a los diez 
y si·ete años, cautivancl'o desde luego la atención del público por 
su manera, a la vez grave, honesta y arrogante, cl·e bailar el bo
lero y sus variant.es, sin perder nada ele la gracia y ligereza 



(De una li tografía francesa.) 
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aérea ele este baile, así como por la fuerza y seguridad con que 
ejecutaba los pasos y trenzados más difíciles. 

De Málaga pasó a Sevi.lla, su patria; luego a Cácliz, donde 
se acreditó de bailarina de primer orden. Hizo después una 
nueva y larga temporada en S!evilla, y de allí vino, en 1849, 
al teatro Español, que entonces daba en los entreactos baile 
nacional, donde se captó el favor eLe! púbEco desclre el instan
te en que s.:'1lió a escena, en El rumbo macareno. Sin anular ni 
aun oscurecer a la Vargas y a la Nena, se di stinguía ele ambas 
por l su especial interpretación en los bailes comunes a todas 
ellas, que eran los qu.e ya d'ejamos apLmta:clos. U n entusiasta 
apasionado ponderaba 

la esbelta gallard ía, 
la gracia y el poder 

de esta genia·! bailarina ; 

de esta ninfa que aduna 
la gracia y la belleza, 
la sin par fortaleza, 
el sin igual vigor. 
Que rápida se eleva 
cual linda mariposa 
y gira voluptuosa 
en a las del amor (1) . 

PorqJUe además em tan bella de rostro y cuerpo como la N e na 
y la Pepita Vargas. De sus correrías artísticas por toda Euro-
-pa hablaremos más adelante. ¡ 

ú.~ació J O§efa Vargas en Cádiz, en 1828. A los cinco años 
-comenzó a bai1ar con gracia instintiva en las tertulia-s ele la ciu
cla·cl, que se la disputaban con empeño. A los once salió en los 
teatros ele Gibra•ltar y A1~eciras; luego en Cádiz y en Sevilla, y 
en I843 en el ele Zaragoza. A[ siguiente año .pasó a Barcelona, 
donde agradó tanto que permaneció tres años seguidos, ensa
yándose a la vez en J.os bailes ele ópera con gran éxito. Los de 
-r847 y I848 los pasó en Valencia, compitiendo honrosamente 
con la Guy Stephan, y en I849 vino contratada para el teatro 
·del Instituto. Causó verdadero asombro en los espectadores por 
su belleza, su .gracia femenina, su flexibilidad y la elegancia vo
·luptuosa ele sus actitudes y movimientos. Sobresalía en el Ole. 

(1) Competencia C01'etJgrá.fica. Colección ele composiciones poéticas y 
apuntes biográficos, dedicada a las disting¡uiclas artistas señoras Guy Stephan, 
Fuoco, Vargas, Perea y Cámara ... por don J, J, V. y don F. G. y M. M;¡
·clricl, Ducazcal, r8so. 4.0 mapor, 8o págs. Folleto curioso. 
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bailre algo sensua l, inventado por el profesor Vera, aunque ella 
tenía por habitual pareja al maestro Carlos A tané. 

La Vargas .hi zo también sus excur-siones por Euro-pa, llegan
do hasta San P etersburgo, y regresó a fines d e I8SS· E ntonces 
se compuso para ella el baile La vuelta de la Vargas, qu= ella 
misma ejecutó, con graJnde aplauso. Hizo otras varias expedi
ciones al extranjero, pero bailó mucho en España. E n este año 
ele r8so se hallaron en Madrid las trres graneles bailarinas anda
luzas (I), pues la Nena era también ·sevillana (2). E sta bailaba en 
cl t·eaüo el e la Cru z, y tenía por ordinaria pareja al maestro 
Vera . 

La Nena nació en Sevilla, en I828, el mismo año que h Var
gas, en Cá,diz. Su verdadero nombre era Manu•ela Perea, y le 
dieron el apodo por s·er de corta estatura, aunque de cuerpo bi·en 
proporcionado y hermoso rostro. Desde muy niña fué muy cele
brada por su buen arve y gracia en los bailes andaluces, que proll1-
to la hicieron famosa en aquella ti erra. A los diez y seis años fué 
contratada para bailar en Londr.es. Pasó entonoes por Niad rid , 
en oca·sió111 en que estaba aquí la Guy Slt:·ephan, y en su casa 
bailó una o dos noches la Nena, sii·vi·endo de maeSitra a la famo
sa bailarina francesa para el bolerÓ, el ole y el jaleo. 

E n Iviaclricl se presentó, en el teatro ele la Cruz, el 30 de 
noviembre de I849, en Un baile de máscaras, en el que agradó 
con extremo, n o sólo pqr su habilid ad, sino por el decoro y ma
nera personal ele en tender la expresión mímica el e ciertas " mu
da nzas" o pasos que la exigían . T ambién fué en ex1bremo aplau
dida en el baile Curra la Maca;ren.a, cuya música compuso para 
ella don Cristóba1 Oudrid. Su cualidad típica era la rapidez e111 
las vtJI~ltas y movimientos, pero siempre acompañados el e una 
g racia y elasticidaJcl felina s que encantaban a los inteligentes . 

La Nena hizo también varias excursiones por E uropa, y con
servó muohos años su agilidad y buena gracia para sus ejerci
cios. Con frecuencia hablaremos de ella. 

(r ) De la Varga s se publicó también¡ este año . una Biografía de la 
grac1:osa y céleb·re gad it a11a dolia. Josefa V a.·rgas, pr·im era. ba·ilarina del 
teatro de la Co media., Po r don San tos Bueno del Castillo, secretan:o hono
Ta·rio de S. M., Caballe·ro de la. R. y distingnida Q,-den de 1 sabel la CatÓ· 
hca, etc., etc., y autor de varias obras lüera;rias. l\lfad1·id, i\l[ellado, I850 . 
4.o, 30 págs., con un 1nediano retrato . 

(2) E n el teatro Real bailaba, la Cerito (Fanny), que era también es
paliola, de Cádiz; pero sólo ba iles de ópera. Esta bai larina gozaba fam:t 
europea. 
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Y ya que hemos dado los retratos, más o menos auténticos, de 
las tres principales bailarinas ele entonces en el género español, 
daremos también el ele la Paca Senra, que competía con ellas, si
·qui·era porque tuvo mejor suerte en elegir dibujante (Lozano), que 
reaJ!izó con su imagen, adornos y fondo una obra ele arte. 

Este retrato, hecho en I849, cuando la Senra estaba en el 
Instituto, va dedicado por ella al director de dicho teatro, José 
Miaría Dardalla. Estaba a la sazón en el mismo teatro la Vargas 
y ambas bailarinas trabajaban juntas o separadas, según lo re
querían las funciones y piezas que se daban en el teatro. Ambas 
hicieron una buena y lucida temporda. De la Senra tenemos 
muy pocas noticias concretas: sólo sabemos que era tambiét{ an
·daluza. Ahora volvamos a la zarzuela. 

P ronto echó de ver la empt,esa de Variedades el error que ha
bía cometido en encerrars·e con tres compañías, cCLcla una de 
ellas bastante nutrida de gente, en un local tan mezquino, su
pues.to el gran amnento de público que las zarzu'eb s atraían . 
Por fortuna, la apertura del teatro Real, que se inauguró el 
23 de noviembre con La Favorita, ele Donizetti, 1había dejado 
sin empleo el t>eatro del Circo, que tantos años hacía que estaba 
siendo el asilo de la ópera italiana, y pensaron en trasladar la 
seccicin musical a •este teatro , que, como mucho mayor, aunque 
se rebajas·en los precios daría más utilidades (I). E l de Varie
dades quedaría adscr~to a la repr·esentación hablada, y la sec
ción de baile trabajaría indistintamente en uno o en otro teatro. 

:Lo anunciaron oportunament'e al público, y el I6 de didem
bre pudo inaugurarse 'este nuevo teatro, en el que ya la zarzuela 
había ele .tener su casa durante varios años. 

E l Circo ·de la pLaza del Rey se había construí-do cuando, 
en I834, vino a Ma;clricl la compañía acrobál!:ica cl'el célebre 
monsieur Paul Laribeau. Entonces se le habilitó un corralón en 
dicha p:l:aza, .en el que trabaj ó algunos años, saliendo •en 1837 
para Andalucía. Don Segundo Colmenares, dueño del solar, edi
f1có ya más sólidamente el Circo, al cuaJ vino en 1840 la misma 
compañía, que trabajó hasta r842, en que volvió a ausentarse, y 
don J osé Salamanca lo arrendó para dar ·fun ción ele ópera, 
mientras no se acababa ele edificar el suspendido teatro R eal 
'de >la plaza de Oriente. 

(r) Efectivamente lo.s pusieron en : Palcos, 32 y r6 reales; lunetas, ro; 
galerías, 6, S y 4 reales. A brieron un abono por 30 funciones. 
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Aumentó Salamanca el decorado del Ci rco, construyendo el 
escenario en uno de sus frentes ; pero siempre se resentía ele 
las malas condiciones ele f igura y acústicas. Sin embar·go, aquí 
t rabajaron algunos años las mejores compañías ele ópera y bai
le de Europa. 

Cansado su empresari o Salamanca de soportar las grandes 
pérdidas que l<e producía, lo cerró en 1847, y a principios de 
septiembre de I848 don N emesio Pombo y don Basilio Basili lo 
tomaron en a rriendo para S'eguir dando óperas, y empezaron poT 
embellecerlo, bajo la dirección del arquitecto Fornari, especial
mente con la bóveda, pintada ele blanco con relieves ele oro, for
mando gntpos en el eentro, del que pendía una gran lucerna ele 
gas, y el r:esto con g uirnaldas y coronas ele laurel, que daban la 
vuelta a.J techo. Por disgustos con su compañero se salió Ba
sili de la empr:esa antes clP. empezar , y Pombo se asoció a don 
Andrés Vila , y se inauguró el ·Circo 1con la ópera ele Mercadan
te La L eonora el 26 de noviembt·e ele r848. En r849 y I85o si
guieron cantando en él los italianos, hasta que pudo abrirse el 
teatro R eal, que ya monopoli zó la ópetca italia11a. E ra ca.pu el 
Circo para I .6oo espectadores, cómodamente distribuidos; pero 
podía admitir muchos más. 

La primera ohra que allí di.eron los cantantes de Variedades 
fué una zarzuela andaluza en dos aotos y en ver.so, ti tulada El 
tío Cani·yúa.s, letra ele Sanz BéPez (I) y música d e don Mariano 
Soriano F uert•es. H abíase es•tr:ena·do en r849, en Sevilla, y repre
sentado luego en otras ciudades cl'e Andalucía con mucho aplauso, 
y con esta fama vino a Madrid, cuando ya el género andaluz iba 
cansand o v ·decayendo. 

( r) Don José Sanz Pérez fué el poeta dramático más fecundo y de 
más fama de los que escribi eron ·en esti'o y dialecto an daluz. N a ció en 
Rota, ·provin cia de Cádiz, el 8 de febre ro de r 8r8. Aunque imprimió casi 
to das sus obras en Cádi z. residi ó constantemente en Madrid, donde fué re· 
claotor de algunos •Periódicos , como El Universal, del que Jo fué asiduo 
desde r867. Tenía estudios literarios, por lo cual ingresó en el Cuerpo de 
A rchivos y Bibliotecas, en el que ascendió hasta jefe del Arch ivo Histórico 
Nacional y s iéndolo murió el e repente el 28 ele enero de r 870. 

Escribió unas treinta obras dramáticas, la mayor parte en lenguaje an
daluz y gLtanesco, para el tea tro en r¡ue estaban José Marí a Darda.ll a, la 
Hernánclez y ot ros actores que sobresalí an en este género. D e las más aplau
didas f ueron las tituladas Los celos del tío Macaco (1849), La flor de lrt 
canela, Andúja,-, El congreso de los g¡:tanos, JV!arÚIOs en tierra. y otras. 
También escr ibió Yarios libretos ele ópera para el maestro Madrid, como 
La Maga, y t rad ujo y a r regló Betl)•, Don Crispín )' la Comacke, Fra Diavolo, 
y publicó unos A,-tículos de costmnb1·es. 
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E l asunto, si es qu e lo ti ene, se reduce a que un joven in
glés que llega a Cá:di z qui ere aprender el caló, pero de iabios de 
una gitana joven. E l tío Caniyitas, gi tano marrullero, vendedor 
de -obj etos de hierro v iej·o, creyendo sacade mucho dinero al 
·i nglés le conduce a -ver a Catana, hermosa gitana, de la oual el 
isleño se enamora perdidamente. Pero Catana, que t iene amo
res con el herrero Pepiyo, en vi sta de los celos ele éste y de 
las pretensiones del inglés, a la v-ez que ofend ida de los buenos 
-oficios .de Caniyitas, provoca la venganza de los com1Jañeros de 
f ragua ele Pepiyo, que cogen a ·los dos culpables y les chamuscan 
el pelo y las pa-tillas, gran mod a entonces, quedando, al pare
cer, ambos escarmentados y contentos ( r). 

Está e5crita esta obra en caló tan c'erraclo, que causa maravi
lla cóm o de lo canta;clo pudo d públjco entender una palabra, y 
ni aun de lo hablado, pudiéramos añadir. Sin embargo, parece 
-que no fué mal recibida, pues se puso unas ocho veces seguidas, y 
luego se repres·entó con ba,s tante f recuencia. 

La m úsica era obra ele un maestro a quien sólo ele paso he
mos citado, en espera ele est e lugar , por ser esta obra la principal 
de las dramáticas suyas. 

Don Mariano Sor iano F uert·es, una el e las más importantes 
·figuras ·en la' historia de nuestra mú sica genera l, nació en Mur
cia, a 28 de marzo ele r8 r 7, hij o del renO.mbrado profesor don 
Inclalecio, ele los mismos apellidos. Tuvo gran entusiasmo por la 
mú sica popular española, y a defenderla y enaltecerla consagró 
toda su vida·. Con ese objeto fundó en r842. con Espín y Guillén, 
La Iberia Musical, que fué el prin1er periódico de su clase que 
hubo en LEspaña. Por entonces puso linda y sencilla música a 
la zar zuelita Ceroma la Castaíiera, que, como se ha vi sto, fué 
de las p rimeras que se escribi eron y representaron (2). A la 

(r) E l /'Ío Caniyitas, o el Mundo nnevo de Cádi.o. Opera com1ca espa
ñola, en dos a;c tos. Poesía de don J osé Sanz Pérez. Música del maest ro es
paño l don Mariano Soriano Fuertes. Rep resentada por primera vez en el 
teatro de San Fernando de la ciudad de Sevilla, en nov iembre de I 849. 
Segu.nda edición. Madrid . Impr. ele J osé Rodríguez, r864 . 4. 0

, 35 págs . 
T iene 22 person ajes; pe ro sólo son importantes: Catana la L aga1'1ija, 

señorita Revilla.-Pepiyo, Manuel Carrión .-Tío Caniy,:tas, Francisco Luna . 
-Míster Frich, Joaquín Becerm .- Tío loyíu, Cejado.-Tío Joaquín, Caba
llero.-UHa flo ·re1·a, seño·ra Belmonte.-Un neg1·ito, Carvajal. 

En Madri d hici·er on Jos cuatro primer os papeles Adelaida Lator re, 
]osé Gonzá lez, Salas y Alverá. Lo de ll amar "ópera" a esta obra es ~m 
capr icho de Sanz Pérez; t res cuartas partes de eUa es hablada . 

(2) Compuso también por entonces la música de otras dos zarza elitas 
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vez e ra profesor .de música del Insrt:ituto Español , que tanto con
tribuyó al renacimiento y .desarrollo de nuestra zarzuela, y para 
s us alumnos escribió Soriano y dió a 1a im1prenta, en r843, un 
111 étodo breve de solfeo. F uése luego a Córdoba como director 
d e música del Liceo, y allí compuso un Stabat M ater y una 
misa de R equie11'L, que se ejecutaron varias veces. E n Córdoba 
se representó otra zarzuelita ele Na.vidad, titulada A Belén van 
los zagales, y de allí pasó a Sevilla a ser director musical del 
tea:tro ele San F ernando. Lo fué poco después del Principal y de 
la Comedia, de Cádiz. En esta ciudad compuso E l tío Cam:yitas, 
que vino a estr.enar a Sevilla, cloncl-e hizo la mús.ica de la zarzue
la, letra de Sánchez Albarrán, titulada La .fábrica de tabacos de 
Sevilla. E n r849 publicó un tomito titulado Delirios de la iuven
tud, que conrtiene poesías y dos novditas, todo ello muy media
no, pues d autor no era literato. En Cádiz escribió, en r85o, la 
música de otra zar 21uelita ütulada Lola la Gaditana, que fué muy 
aplaudida. •Aquí debería terminar esta se>mhlanza de iSoriano 
Fuertes ; pero como con el Ca.ni)Jitas concluye su carrera musical 
en relación con el drama y ya no tendremos ocasión de volver a 
encontrarle en el curso de esta hi storia, terminaremos su biogra
fía brevem'ente . 

E n r852 fué nombrado director del teart: ro cid Liceo de 
Barcelona, donde residió muchos años y compuso sus obras 
didáoticas, empezando por un ligero estud io sobr,e la li1úsica ára
be-espa{íola (Barcelona, r853, 8.0

). Durante catorce añ·os ·estuvo 
reuniendo materiales para una H istoria de la música espa{iola 
d esde la v enida de los :.fen-ióos hasta el aFío de I850, llen a de 
prejuicios y de errores, que sólo puede estimarse como un al
macén de elatos, buenos y malos, y que , sin embargo, es la ún i
ca publicada en Es1)aña ( r) . Antes había impreso, en diversos 
cuademos, un buen número 'ele canciones y melodías para canto 
y piano, que es lo mejar ele su producción musical (2). 

E n sus údtimos años .vino a vivir a Ivladrid , dond'e fuf pro
fesor del Conservatorio y regidor y teniente de alcalde; lo e ra 
ouando faHeció, el 26 de marzo ele r88o. 

tituladas El ventorn:llo ele Alfarache y La. fe ·ria de Sautiponce, letra de 
don Francisco de P. Montema.r, que se representaron en un teatr o de so
ciedad y son hoy desconocidas. 

(r) Barcelona, r8ss a r859; 4 vols. en 4.o, con textos musicales . Es 
libro hoy muy ra ro y muy buscado por Jos bibliófilos . 

( z) E n Barcelona dirigió durante cuat ro años la revista ti tulada Ga
ceta m·usica/ barcelonesa, en la que hay artículos crí ticos hoy de interés 
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Más que por sus obras es digno · de grata recordación este 
hombre ilustre por su ejemplo, por su entusiasmo, amor y afán 
propagandista de un arte que, según Eslava, sóJ.o imperfecta

DON 11ARIANO SORIANO FUERTES 

(Fotografía. 

mente dominaba, pero al que 
hizo más servicios que otros 
más sabios, que guardan todo 
su saber para sí mismos. 

La música ele El tío Cani-
yitas, que en conjunto puede 
considerarse como una rapso
dia o arreglo ele mul titucl el·~ 

aires andaluces antiguos y mo
dernos y más o menos conoci
dos, como el mismo autor con
fiesa, consta ele quince pie
zas, según el arreglo para can
to y piano que se hizo en 1;:¡. 
época ele su estreno (r). De 
ellas las que más gustaron, 
fueron, además de la intro
ducción, las seguidillas de Ca·· 
n~yitas , cantél!das por Salas ; el 

dúo ele Catana y Pepiyo; el terceto y el final, que se repitieron. 

histórico. E n la misma ciudad dió a luz dos o t res años un Calendan:o mu
sical, con el seudónimo de Roberto, bastante curioso. 

(r) Par titu·ra. El tío Ca.niyitas o el M11.11do nuevo de Cádiz, ópera có
mica español·a. en dos actos; poesía de don J. Sanz Pérez, música de don 
Mariano Soriano Fuertes. Madrid , Ladre; sin año. F olio; r 09 págs. Por
tada grabada con una gran v i11 eta que repr esenta una escena de baile. 

Acto I.o Preludio (de orquesta) . 

Introducción y coro (¡Ay, qué bulla). 
Canción de Caniyitas y míster F rich : bajos (Es una jembra) . 
Coro de vendedores (¡Ay, Ca.niyitas). 
Canción del v ito, -por Catana, tiple; con coros (Quien no haya visto). 
Presentación de míster Frich por Caniyi t·a.s : bajos (D ios guarde) . 
Terceto: Ca.tana, Caniyitas y Fr ich, y coro (S i me dicas) . 
Cuarteto fina l con cor os: t iple, tenor (Pepiyo) y bajos (Anda, ,·e). 

Acto 2.0 Introducción y coro de herreros (¿Qué tendrá). 

La maldición de Repampliyao : tenor (Eres como la adelfa) . 
Dúo de Catana y Pepiyo (Yo no ha tenía). 
Aria de míste r Frich: ba jo (Mi gitana) . 
Dúo de Catana y Ca.n iyitas (Tú lo tienes) . 
Coro y dúo de Caniyitas y míster Frich (Caniy itas). 
R ondó fina l, por Catana, con coros (N a ide se atreva). 
E l mismo Ladre hiz o. una impres ión para piano solo en 38 hojas. 
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Salas y Alverá estuvieron en su papel. En cuanto a Adelaida Lato
rre y a González, un periódico les decía: a la primera, necesitaba 
tomar unas lecciones de Pepa Hernández (la Sainetera) para 

Almaoen y C.,lcograHa de Mus1ca del ¡.;ditor LOOR[, 

PORTADA DE LA PARTITURA DE "EL TÍO CANIYITAS" 

manejar con más desembarazo la saya gitanesca, y al segundo, 
que debía ·ensayarse con Dardalla, el maestro de todos los maca
renos. 
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Desde ahora el teatro del Circo cambió oficialmente su nom
bre por el ele "Teatro Lírico Español"; pero, como sucedió con 
el ele los Basilios, casi nadie dejó de seguir llamándole del Circo. 

Después de esta obra, el primer estreno que se clió, en I 4 de 
enero de I85r, fué la segunda parte ele Misterios de bastidores, 
por los mismos autores ele :la primera, con menos éxito que aqué
lla, aunque la música ele Oudriel no desmerece ele la anterior. 
Ftteron muy aplaucliclas una arieta ele tipie, cantada por Antonia 
ISJtúriz, ele quien decía un periódico del tiempo: "La señorita 
Istúriz, que en el día es la única cantatriz, como si dijéramos 
la reina del teatro .del Circo, tiene gran partido entre los con
currentes; y aunque su bonita voz, fácil ejecución y deseos de 
complacer kt hacen muy acreedora a los aplausos que la prodi
gan sus apasionados, la aconsejamos que estudie y se corrija de 
los defectos y resabios de escuela." Se celebraron también un 
concertante y un aria bufa de don Homobono, muy bien caracteri
zado por José Alverá· (r). 

En enero se había contratado a la cantante de ópera Cris
tina V illó, de bellí.sima voz, pero mediana como actriz de re
presentado, la cua:l no salió al !JÚblico hasta el ro ele febrero, 
en Las señas del Archiduque, con dos piezas nuevas que para 
ella escribió Gaztambide. La acompañaron en el acto Josefa Rizo, 
ele perenne hermosura y regulares facultades vocales; Salas, 
González, Carcell'er, Alverá y Fuentes; con lo cual puede de
cirse que Pesultaría bien cantada la obra de Suárez Bravo y 
Gaztambicle. 

Don Rafael Hernanclo, que había estado tal1!to tiempo sin 
dar señales 'de su activicbd, hizo que en r8 de febrero s·e estre
nase una segunda parte de El Duende, escrita la letra, como la 
·primera, por don Luis ele Olona y musicada por él. Pero en 
esta obra se quiso eXJtremar la nota cómica, convirtiéndola en 
burlesca, y acumular episodios casi sin reJación unos con otros, a 
costa de la verosimilitud (2). 

( 1) Los demás intérpretes ele esta ohra fueron la Bardán, Manuela 
Bueno, González, Fuentes, Sáez, Jiménez y CarcelLer. 

(2) Seg·unda Parte de "El duende", zarzuela originai en dos actos, por 
don Luis Olona. Música d.el maestro don Rafael Hernanclo. Representada 
en Maclricl en el teatro Lírico E&pañol en enero ele 185 r (febrero 1 8). 
Número 133. Maclricl, 1851. Impr. ele S. Omaña. 4.0

, 87 págs. Está dedicada 
a Manuel Catalina y tiene el reparto siguiente: Do11.a Inés, Luisa Yáñez.
Doiia Sabina, María Bardán.- Juana, Cornelia Pellizari.- Dofía Rita, Ma
nuela Bueno.- Doiia Melquiaá'es, Joaquñna Carceller.-Don' Carlos, Ma-
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La música también es inferior a la ele la primera parte. La cen
cerrada del acto segundo es cosa, si bien original , bastante gro-

nuel Ca talina .-Don Calisto, José Aznar.-A11touio, Antonio Alverá.-El 
tío BMtolo, ] osé Rodríguez.- Paco, Francisco F uentes.-Dou Diego, José 
Sáez .-Don Migue!, Mazo .--El tío Emete1·io, Juan A. Carceller.-El cabo 
Correa, Mazo .-Don Poucio, Aguado.-Don Venauc io , Antonio Vivanco.
Ca.ball eros, señoras, mozos, pasajeros, soldados. Como se ve, la mayoría de 
es tos actores son de la sección de declamado y no de cantado, Es muy ex
traño que ni la Laton·e, ni la Istúríz, ni Salas, n i González, tomasen par te 
en la representación, cosa que debió de perj ·Jdicar mucho al buen éxito 
de la za rzuela . 



ENSAYO HISTÓRICO SOBRE LA ZARZUELA 63J. 

tesca. Los números el e música son los siguientes: Acto I.
0

: Diver
timiento instrumental; introducción por · la P.elli zari y coro ele 
mozas y soldados ; dúo ele las señoras Y áñez y Pellizari; t erceto 
por la Pellizar i, Sáez y Fueni'es; 1dúo ele la Barclán y Al verá; 
canción ele Fuentes ; ser'enata por el coro; final por la Y áñez, 
la Pellizari y Fuentes. Acto 2. 0

: Introducción por el cuerpo ele co
·ros ; canción por la Yáñez; dúo ele Aznar y Alverá; cuarteto 
de la Yáñez, la Pelli zari ; Alverá y Sáez; cencerrada por Al
verá y coros; final por las tres clamas, Jos seis hombres y co
ros. T otal, 14 lnúmeros de música. Se puso en escena casi siem
·pr'e acompañada de la primera parte. 

Pa·ra el mes ele marzo preparábase el estr-eno de una nueva 
zarzuela en · dos aotos, cuya letra había sido escrita por don 
Carlos García Doncel, malogrado poeta que fall eció en los mis
mos .días en que se ensayaba su obra, sacada ele la novela cer
vantina de Rinronete y Cortadillo, con el título ele La Picaresca. 
·Pusiéronle música GaZJtambicle al primer acto y Barbieri al 
segundo, y Francisco Salas la eligió para su beneficio, que pro
curó hacer lo más productivo posible, logr ando que los célebres 
cantantes del Real, ~hrieta Alboni y J orge Ronconi, viniesen 
al Circo a cantar: la primera, un aria ele la ópera Betly, y el se
gundo, un trozo cle:l Tasso. Además recogió Salas todos los bill e
tes, 'que vendió ele antemano, doblando los precios . P'ero el día 
señala·do para el estreno, que era el 24 de marzo, le tomó a Sa
ias una ronquera tan grande, que hubo que suspender la función 
por unos días, y como la contrata ele la Alboni con el Real 
terminaba el 28 y .Sa1las había 'vendido toda la entrada de su 
teatro ofreciendo que cantaría en el Circo, no había otro ca
mino que l(]ar la función o devolver el dinero al público. Salas, 
que no quería en modo alguno esto último, optó por lo primero 
y se resolvió a cantar la zarzuela el 29, como se hizo. 

Uenóse el teatro ele gentes que. ante todo, habían acudido 
al reclamo de la novedad de la obra; y como la ronquera de Sa
las no sólo no se había curado sino que seguía e:1.da vez mayor, 
cuando llegó el momento ele d eci r su parte se vi ó que ni aun lo 
hablado se le entendía. E l público, airado con el engaño, des
pués ele haber ·pagado tan cara la ·entrada, empezó :1 protestar 
y a silbar ele tal modo, que la obra no pudo ser oída más que en 
parte mínima. Sin embargo, se clió t·ocla la zarzuela, y los po
bres auto res, que desde la orquesta dirigían cada uno su acto, 
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pudieron respirar cuando 'los italianos empezaron sus arias. Bar
bieri, que con razón achaca el desastre a Salas, dice que la zar
zuela en circunstancias normales hubiera sido aplaudida, sin 
que le ciegue el amor propio, pues añade: "A pesar ele todo, la 
música tuvo pasajes en los que no sólo agradó, sino que ob
tuvo algunos aplausos, sobre todo en las piezas de ambos ac
tos en que no cantaba .Salas, como la romanza de Soledad, el 
dúo entre Rinconete y Cortadillo, el coro ele alguaciles y el 
terceto." 

El público fué ele este mismo parecer. Un periódico muy se
rio (La Sentana) ·decía pocos días después: "Dicha obra no ha 
podido ser juzgada porque no fué oída ... Lo que sí no podemos 
menos de censurar es que el señor .Salas antepusiese una am
bición mezquina al éxito de Ja ópera. Antes que atraer concu
rrencia a su beneficio con d 1a liciente de oír a la señora Alboni 
y al señor Ronconi, creemos que estaba el .por.venir ele los com
positores ele una obra, que ya ·lucha con un mal precedente." 

Pero ni aun la esperanza les quedó de repetirla en mejores 
condiciones, porque la empresa del Circo quebró a consecuencia 
del fracaso, como ya veremos. 

~El asunto procede, según queda dicho, del'' Riuco1·Mfe ele Cer
vantes; pero el autor añadió otros episodios tomados del Qu1:jote, 
-como el de Ginés de Pasamonte y su mono adivinador. ·El acto 
primero pasa •en la ti:s a ele Monipocliü; se cuentan, como en la 
novela, ,Jos hurtos y heridas hechos y para hacer. La Escalanta 
-arrastra a la guarida a Soledad, una joven huérfana que vivía 
con ella y había querido fugarse ele su compañía. Rinconete y 
Corta·clillo se quejan ele lo mal que los trl311:an los demás laclro
·nes y se separan de ellos . Los otros traen atado a Ginés, que 
creen es un peruano rico, y ante una irrupción ele alguaciles arro
jan en la cueva 1a Ginés y huyen a esconderse, dejando sola a 
'Soledad, que al oír las voces ele Pasamonte, enternecida le libra 
y ambos huyen. En el a·cto segundo el lugar de la escena es 
la Venta del Mirlo, en Cór-doba. Monipodio es el Ventero; Gi
·nés se ha convertido en Maese p ;edro y ancla con su mono y 
con Soledad por los pueblos. En la Venta está, entre otras per
sonas, un -embozado, que 1lo oye y examina todo. De pronto lle
gan por diversos lados Rinconete, vestido de capitán con sol.
oodos de su compañía, y Cortadillo ele comisario ele la Inquisi

--ción con alguaciles. Ginés los conoce, y para recobrar Io.s pape-
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les gue acreditaban el derecho a una herencia que se va a adju
dicar en Córdoba y que los rateros le habían quitado en Sevilla 
y él había quité!Jdo antes en Lima a su dueño, don Gonzalo, de
j ánclole mal herido, hace que los auxiliares ele cada uno ele los 
dos granujas p·renclan al otro. Y cuando ya Ginés se cree se
guro y en posesión ele los papeles, llega el corregidor, quien, ade
más ele desenmascarar al ladrón, 'le presenta el embozado, que 
es el verdadero dueño ele los documentos y padre ele Soledad, 
que también le había sido robada. 

Como se ve, el argttmento ofrece poco interés, porque no 
se ha llamado apenas la atención sobre la persona de Soledad, 
que debía ser el nudo de la trama, y no unos papeles mojados 
que no se dice lo que son ni por dónde pueden servir a nadie (I). 

La música parece que era buena. Barbieri dice que "tenía 
un s·ello muy característico español", y el periódico referido an
tes añade "que, lejos de participar del ritmo suave y sentimen
tal ele la música italiana moderna, y ésta es su eminente con
dición, están llenos (los números tnusicales ele la zarzuela) ele la 
'alegre vivaci.dacl de la música española y del género bufo y, 
por consiguiente, muy distinta ele la italiana". 

Los números, según resulta del libreto y del anuncio pues
to por los mismos autores, eran los siguientes: Acto r.o.: O bertu
ra; introducción por el coro de ladrones ele ambos sexos; dúo 
el e Testa y Fuentes (Rhtconete )' Cortadillo); romanza por la 
señ-ora Villó (Soledad) y coros; aria por Salas (Ginés) y coros; 
dúo por la señora Villó 'Y .Salas; final por el coro. Acto 2° Pre
ludio; baile coreado ele mozas y mozos del pueblo; aria por 
·Salas y coro; coro el e alguaciles y sol,claclos; terceto por Salas, 
Testa y Fuentes; cuar!.'eto por la Villó y los tres anteriores y 
coros ele ambos sexos: final por la Villó, Cortés y coros. To
tal, 14, si·eñ:e por acto, que era lo establecido por estos primitivos 
autores. 

Gaztambicle y Barbieri aprovecharon gran parbe ele esta mú
sica para otras obras é!Jplaudiclas. 

( 1) La Picaresca, zarzuela original en dos actos, de don Carlos García 
Doncel. Madrid, 18so. Impren ta de Vicente de Lalama. 4.o, 63 págs. 

No tiene reparto, pero trae la li sta de los personajes, que fueron: Gi-
1lés de Pasamonte (Salas); Rú1.conete (Testa); Cortadillo (Fuentes); Mo
nipodio (Aznar); Don Gonzalo (Cortés); Ga.nch-uelo, Nm·igueta, El Cor·re
gido·r, Alguacil I. 0

, Solda.do r.o.-Escalanta (Bardán); Soledad (Cristina 
Villó); Ventera. Este libreto, como obra cervantina, es hoy muy raro y 
casi desconocido. 
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Aunque las ganancias de la empresa de Varieclacles eran muy 
buenas, venían a ser insuficient•es, no tanto por el mucho gasto 
que suponía mantener tres compañías numerosas como por la 
mala administración ele los encargados ele manejar los fondos y 
los gastos excesivos ele los directores, como Carceller, que vivía 
en continua francachela en el .colmado ele "Los Andaluces". Con
fiaban en el éxito ele la zarzuela que la codicia ele Sab:ts hizo 
fracasar, y el mísero Gaona, que ya había apurado todos sus 
recursos para sostenerse, en espera de obras que, como El Duen
de y La Af enmjera, di·esen buenos resultados, tuvo 'qne declarar-
se en quiebra, bien que pagando todo lo que hasta el día se 
adeudaba. Cerróse el tea:tro el mismo día 29 de marzo, clevol
viéndos·e el dinero a los que ya habían adquirido billetes para 
la segunda representación ele La Picaresca, con todo el pesar co.n
siguient·e ele tanta gente, que en lo mejor ele la temporada que
daban sin trabajo. 

Carceller, que era hombre ele ing.en~o, consiguió que inter
viniese, para acabar ele pagar algunas deudas y adquirir lo que 
ya había que enajenar de enseres del teatro, cierto prestamista 
llamado 'don Pío U sera {r), quien, en unión del dicho Carceller, 
se ofreció a continuar las repres·entaciones del Circo y ele Va
riedades. Maduraron el plan durante la Semana Santa, que se 
vino encima, y el domingo de Pascua, 20 ele abril, pudieron abrir 
el teatro del Circo, casi con los mismos actores (2), pmüenclo en 
escena las zarzuelas en un acto La paqa de Navidad, Gloria y 
peluca y A última hora, cantadas por los ele antes, poco más o 
menos. Repitiendo estas piezas y otras ele las más aplaudidas, 
llegaron al 28 del mes, -en que estrenaron una zarzuela en dos 
actos anunciada con el título de "Un embustie :Y una boda, cali
ficada ele ópera cómica por el autor ele la mús-ica, don Tomás 
Genovés". El de la letra era don Luis Mariano ele Larra, se
gún se supo después, porque el público la Pecibió tan mal, que no 

( 1) Era ordinario prestamista ele los cómicos, que le rebautizaron con 
los nombres ele don Impío Usura. 

(2) Las partes principal'es que siguieron trabajando fueron : Aclelaicla 
La torre, Antonia Istúriz, Josefa y su hermana Cayetana Rizo, María Bar
dán, Casi lela Aavarez, Teresa Fernánclez.-Fra111cisco Salas , José González, 
Juan A. Carceller , José Alverá, Francisco Fuentes, José Sáez, Antonio 
Viva,nco, José Rodríguez, Enrique López, Vicente F. Pombo, Manuel Moya, 
Simeón Agnirre, José María Arráez, Román Pavón, Félix Ruiz. 
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volvió a ponerse en escena. El libreto se imprimió entonces (I); 
;pero de la música sólo ha quedado el recuerdo (z). 

Es<te funesto comienzo tu.vo Larra como libretista de zarzue
la; pero luego le veremos reponerse con creces ele su descalabro. 

El primer estreno serio que se hizo por la cmnpañía rehecha 
del Circo fué [a zarzuelita en un acto El cmnpawtento, letra de 
don Luis O lona y música ele un joven compositor hasta enton
ces poco cono6clo. 

Era cLon José Incenga y !Castellanos hijo de don Angel, maes
tro y compositor ele origen siciliano (3), y ele doña Felicia 
Castellanos, cantante aficionada ele mérito y muy aplaudida en 
los conÓeTtos y. en funciones partitculares (4). Nació Incenga en 
1\!bdrid, el 3 ele junio de I8z8. Estudió solfeo con su padre 
y piano y composición con Albéniz y Borclalonga. En vista ele 
sus felices disposiciones, el duque de Osuna, don Mariano T é
Hez Girón, le pensionó en 18142 para continuar sus estudios mu
sicales en el Conservatorio de París, donde logró entrar como 
·interno por recomendación el e don Francisoo Martínez de 

·(1) Un embuste y una bola. Zarzuela en dos actos, original de don Luis 
Mariano de Larra; represen tapa por primera vez en el T eatro Lírico Es
pañol (Circo) en el mes de abril de 185r. Madrid, r851, Impr. de Vicente de 
Lalama. Folio, 13 págs. a dos cols. Está en ver~ o y el reparto es el que 
·s igue: 

Don Pedro Chinchón, señor Alverá.-Do1ia Luisa, señora Istúriz.-Don 
Enr·ique, señor González.-Rod-rigo, señor Fuentes.-Mayordomo, señor Sáez. 
- Pilar y Saucho, criados de don Ped1·o, señora Rizo y señor Rodríguez .
•La escena en una quinta de don Pedro, cerca de Zaragoza, como en La.s 
selias del ArchZ:Cluq11e. 

E l asunto, jo coso y aun burlesco, está mezclado con epi~odios sentimen
tales, y además de inverosímil está mal conduJCido y escrito en lengua j e poco 
decoroso. Larra tenía veinte años. 

·(2) Los números de música, según el libreto , eran: Acto . I. 0 : Coro de 
·criados y el Mayordomo; otro coro -con el Mayordomo; aria de tenor (En
·rique); romanza de barítono (Fuentes); aria de Luisa (la Istúriz); coro 
final con el barí.tono.-Acto 2. 0

: Coro con el mayordomo (Sáez); dúo de 
-tenor y bajo ; canción ele F uentes; jota que se canta dentro de bastidores 
1JOr los a ldeanos; aria. ele Luisa, intermediada por una copla de jota y 
·plegaria: "Dios, que en el cielo - ves mi quebranto, - hoy de mi llan to 
- ten compasión", etc.; coro fi nal con dúo ele Luisa y Enrique (González): 
-tota l, 12 números . 

(3) J)on José Incenga consignó este dato en su interesante libri to Im
'Presioues de un Mtista en Italia. Madrid, 1876. S.o, 79 págs., diciendo : 
"Tres móviles a cual más poderoso me impulsaban a l suelo italiano, ll eno 
de inefable gozo . Satisfacer el ensueño de toda mi vida al visitar la cuna 
d el arte músico y ele tantos céiebres maestros; colocar en un teatro im
·portante del extranjero a mi cliscípt1la la. señorita O campo, y abrazar por 
·,primera vez ele mi v ida a mi familia ele Sicilia." (Pág. 12 .) 

(4) Doña Felicia murió en Madrid el r6 de febrero de r87r. 

.¡_¡. 
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la Rosa, nuestro embajador en Francia. Allí permaneció seis· 
años con provecho, pues en r846 obtuvo premio el e piano y ar
monía y aun desenupeñó interinamente en . el año siguient·e el 
cargo de maestro acompañador en el teatro d·e la Opera Cómica. 
A la vez era pianista en algunas célebres tertulias par<ticulares, 
como las del español Orfila y del doctor Ricorcl. 

La revolución ele julio ele I8"t8 le obligó, como a Hernando, 
a volver a 'Madrid, donde se hizo conocer pronto con aplausa 
en conciertos y reuniones particulares, a que agregó algunas lec
ciones de canto, en qu1e era ya y fué siempr.e excelente maestro. 
Y al mismo tietnpo empezó a revelarse como autor, 'componiendo 
una marcha para banda militar, que fué tocada por el regimiento
el e la Corona en r849. A ésta siguió una sinfonía , que don Bal
tasar Salcloni, director de música dei t.eatro Español, hi zo ejecu
tar por la ·orquesta ele dicho teatro, con aplauso, y luego otras 
piezas para los conci·ertos el e los Salones Ori·entales, en el Pa
saj.e de Mateu, que dirig ía don Juan Mollberg. Además compuso 
buen númer.o el e romanzas y melodías, que él mi smo tocaba al 
piano con exoelente gusto y elegancia; ele suerte que cuando, 
en r85r , entregó al Circo su primera obra ele teatro, era ya se
ñalado por muchos como un buen maestro. 

E n las pág·inas que siguen hemos de <tener frecuentes ocasio
nes de continuar la biografía ele este profesor, por lo cual, del 
mi smo modo que hemos hecho con otros maestros y escritores, 
la suspenderemos aquí, para no alterar el orden cronológico· 
el e los 'Sucesos. 

E ntremos en el examen ele la zarzuela El campamento. 
El libreto el e esta hermosa obra está muy bien hecho y clis

tribuí.clo en sus partes, cosa nada fácil para quien no tuviese la 
experta mano ele Olona. La época es la conclusión ele la guerra 
ele la Independencia, y el lugar ele la acc·ión la falda del P irineo, 
don ele está el campamento de soldados españoles, no lejos del 
campo francés y cerca d·e una iglesia, en que los eS!pañole's tie
nen encerrada una joven prisionera, hija ele un general enemigo. 
Al lado ·ele la cantina, que gobierna Luisa, ·huérfana ele un militar 
que pereció ,en un combate, están los soldados acampados, que 
entrettienen el ti e•mpo cantando, bebiendo y jugando. La canti
nera está. bajo el amparo del sargento Gaspar, hermano ele ar
mas del padre ele Luisa, la cual se ha enamorado ele un fingi·clo 
hortelano, ele nombre Andrés, que le trae todos los días frutas 
para el campannento, y que no es otro que un oficial francés,. 
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amante y amado ele la prisionera, a la que espera libertar a fa
vor clcl disfraz adoptado, y que para más encubrirse había fin
gido amar a la cantinera. Gaspar, que tahnbién estaba enamora
do de s·u protegida y desea casarse con ella, se lo declara, aclvir
tiéndole que ahora que la gt:erra se está acabando ya pueden ca
sarse en el próximo día en la parroquia inmediata, para lo cual 
había sacado un salvoconducto para ambos, pues estaba prohibido 
·salir del campamento. Lui sa, aterrada por lo que Ga.spar le dice, 
·proyecta a su vez fugarse con Andrés, y se lo hace pres·ente 
cuando, como ele costumbre, llega con su cesta ele frutas. Pero 
justamente Andrés, que tiene ya la llave de la puerta cJ.e la igle
sia, anclaba buscando ocasión ele entregársela a su amada, con 
quien se entendía por medio de canciones que ambos se diri
gían, no sabe cómo disculparse, cuando, por fortuna, llega el 
·sargento Gaspar, y con pr·e.texto ele mostrar a sus amigos su fu
tura esposa, se va con 'ella, clej ando a Andrés en libertad de dar 
la llave a la prisionera. Pero al bajar de la pared ele una cerca 
adonde había subido para su objeto, es herido ele un tiro en un 
brazo por los soldados que vigilaban la iglesia. Llega Luisa, ve 
a Andrés, que había logrado esconderse y estaba muy débil por 
la pét<cli.da ele sangre ele su herida; éste le cuenta todo y le ruega 
salve a su amada, que va a bajar ele su encierro, y a él le deje aban
donado. Momento de lucha en Luisa, que al fin, dominada por 
sus buenos sentimientos, entra en la iglesia con Andrés, da sus 
vestidos a la joven francesa y les entrega el salvoconducto que 
había tomado ele manos del que se lo traía a Gaspar. Al llegar 
éste, furioso porque se le han huíclo la prisionera y su amante, 
Luisa le dice ser ella la que amparó su fuga; pero al mismo 
tiempo le declara que se casará con él. Gaspar entonces se aterra 
ante el peligro de Luisa por lo hecho; pero al ojear una orden 
del General que poco antes le habían entregado, ve que es la 
ele poner en libtertacl y mstodiar a la prisionera hasta entregarla 
·a su fam ilia. Al mismo tiempo se ordena levantar el campo, y 
termina la pi.eza con el estruendo marcial con que había comen
·zaclo (r). 

(1) El campamento. Opera cotmca española, original y en un acto. 
Por don Luis Olona. Música del maestro don José Incenga. Represen-· 
tada en el teatro del Circo el día 8 ele mayo ele 185 r. Madrid, Impr. que 
fué de Operarios, 185r. 4. 0

, 36 págs. 
Reparto: Lu.isa, ca.ntinem de la compañía. de Gaspa·l', doña Aclelaida· 

Latorre.-U11a Francesa, prisionera, doña Antonia Istúriz.-Gaspa1", sar
gento P1·imero, don Francisco Sa,las.-Benito, bombo de u.na banda de mú-
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La música, aunque impregnada del gusto francés, como era 
natural en qui·en había hecho sus es<tudios en París, es muy 
linda, y puso de repente al joven Incenga casi a la altura de los 
mejores compos.itoPes nacionales. Los números que compren
·de ·son : Coro de soldad1os, qllle se une al rezo de la oración de 
·la .tarde; esoena ele solclaclos, cantineras y luego Gaspar (.Salas); 
<clúo ele Luisa (Aclelaicla Lat·on·e) y Gaspar; retreta con el coro 
1de cantineras y soldados; canción, entr•e bastidores, ele !a prisio
nera Julia (la Istúriz) ; trío o teroeto ele Gas par, Luisa y Andrés 
(José González); canción de Andrés y 1clúo con la Istúriz; coro 
de ronda de soldados; Gaspar y coro final (r). 

Como se ha visto, el libro, qu~ es un verdadero cuadro de 
escenas militares, ofrece· buenas situaciones musicales, muy bien 
aproVJechaclais por el maes<tro, que ha hecho una obra con el 
carácter que pide el asunto; llena ele frescura en las melodías y 
ele ciencia e imaginación en lo demás. Sobresalen el coro y mar
cha primera, la canción de Salas, la romanza del tenor González 
y el dúo que le sigllie oon la Istúr[z. 

El éxito fué completo; ·la obra s~ hizo muchos días segui 
dos y quedó en el repertorio usual de la zarzue:Ja . 

. El mismo día que la anterior se puso también con fortuna 
otro juguete lírico titulado Al a11wnecer, letra de don Mariano 
Pina y música del maestro Gaz.tamb.ide. 

Es un cuá·drito ·de costumbres populares de los barrios bajos 

sica, don José A !verá.-Arttwo, oficial fmncés, d·isfrazado de aldeano 
bajo el 11omb1·e de Andrés, don José González.- Un ayudante de campo, 
don José Sáez.-Soldado I.o don Antonio Vivanco.-Solda.do 2.o, señor 
Agui rre.-Un centinela, señor Arráez.-Un Teniente, señor Pavón .-U11 
sarge11to de brigada, señor Moya.-Un bagajero, señor Pombo . 

Tiene una dedicatoria al duque de Osuna, don Mariano Téllez Girón, 
en que dice Olona que se asocia al sentimiento de g ratitud del autor ele 
la música. "Hoy que el joven compositor presenta al público por vez pri
mera sus trabajos; hoy que empieza a gozar ele una reputadón merecida, 
nada es más natural como el que ofrezca sus inspimciones al generoso pro

tector a quien debe su carrera y a quien deberá el porvenir que ésta le 
prepara." 

(r) Partitura. "Al excelentísimo señor don Mariano Téllez Gi ró n, duque 
-de Osuna, conde duque ele Benavente, duque del Infantado &. &, &, El cam
pamento. Opera cómica en un acto ele don Luis Olona, puesta en música por 
J. Incenga. O.p. r. Pr. rs. Madrid. Martín Salazar almacenista de S. M. Ba
jada de Santa Cruz, núm. 3." Sin a.ño (es ele r8sr). Gran fo lio. 

Cada número tiene su o;>aginación, portada y cubierta especiales. Es pu
blicación de luj o, que debió de costear el mismo Duque de Osuna. El ejem

p lar que tengo a k1. v ista tiene una dedicatoria autógrafa de Incenga a don 
Emilio Arrieta. 

Los números musica les son los ocho apuntados arriba. 
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de Madrid. Entran un vendedor de café, té y aguardiente; va
rios serenos, agentes ele orden público, un sacristán, una beata y 
su criada, un ladrón nocturno y su moza. Murmuran los primeros 

~ ~ mG\~~q~~ lf[~[[l ~OOimfJl 
lla'lue IR llsaoa fooúP du!fDE di! l1Poaveule 

llut¡uniPJ lo ka lado t.l&. 

Op:t, Pr: rs: 

MADRID 

MARTlN SALA ZAR. A.lmattnista d~ S.M.bajada dt S~acruz a!? 3-, 

PORTADtl DE LA PARTITURA DE "EL CA~IP!IMENTO" 

ele los vecinos; requiebra el sacristán a la criada de la beata ma
drugadora y a la chula, recibiendo del galán el condigno castigo 
de su atrevimiento, y acaba en tumulto la escena, con un coro 
ele vendedores. Está en prosa, excepto los cantables. 
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Hicieron los principales papeles: el ele Benita y su cúyo, Jo
se fa Rizo y Félix Ruiz; el ele Donato (sacristán), José Al verá, y 
el ele Tío Simón (cafetero), Francisco F uentes. 

De música, además ele la introducción instrumental, tiene dos 
seguidillas, que canta Simón y fueron muy aplaudidas, y se re
petían todas las noches. E mpi.ezan: 

Cuando da todo el mundo 
cli ente con dien te, 
yo despacho sudando 
café caliente. 
-¿Quién quiere té, 
agua rdiente de perla, 
leche y café?, etc. 

Siguen una canción del Sacristán; seguicli.llas, por Benita y 
Curro y el coro ya dicho. Todo ello ligero ·Y muy graóoso, que 
prueba lo flexible y vario del talento mu sical ele Gaztambide (r) . 

Al decir que la canción del cafetero se repetía todas las 
noohes, hay que hacer una excepción, que ocurrió a mediados 
ele junio, cuando ya la obra llevaba más de un mes ele vjcJa. 
Como ele costumbr·~, presidía un concejwl, que en aquella noche 
lo era un boticario de la call e de la Visitación llamado don Juan 
Pedro mesa, quien al ,pedir el público la repetición negó el per
miso a los aotores; entonces los gritos, pateos y bastonazos fue
ron tales y tal el escándalo, que el presidente reclamó el auxilio 
ele la fuerza, y acudieron los artilleros del cuartel l'nmecliato, 
que, como sucede en tales casos, hicieron un papel desairado, 
pues el público, sin hacer más resistencia que la pasiva, empezó 
a •entonar a voz en cuell o la consabida canción del cafetero. El 
presidente cometió la atrocidad ele mandar apagar las luces, he
cho que tantas clesgraoias pudiera haber causado. E l público sa
lió, pero fué para emprenclerla con el presidente, el cual huyó 
perseguido de la parte más belicosa de los espectadores, que no 
le abandonó has•ta su casa y le apedreó la botica, sin dejarle vi
drio ni cacharro entero. Este suceso sitwió para qu:e en adelante 
~e su.primi.ese la pre·siclencia ele los teatros. 

( r) A l amcmecer. Entremés lfrico-dra.má.tico, original ele don Man:ano 
Pina: música de do11 Joaa'ltín Gaztambicle. Represe·n.ta.do por p1·imera vez en 
lvladricl en el teatro del Cú·co, el 8 de mayo I8SJ. Gmua.&a, impreuta ,. 
librería. de don l osé Mar-ía Zamora, 1851. 4 .o, 14 págs. Supongo que habrá 
ed ición madrileña anter ior. E l reparto fué: Bem:ta, Josefa Rizo .-Rafaela. 
Casilcla Alvarez.-M aría, Teresa Fernández.:__Douato, José Alve rá.-Cafet.e
ro, Francisco Fuentes.-CmTo, Félix Ruiz. 
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Animado Incenga por el buen éxito ele El campamento, hizo 
representar el I 7 ele mayo otra zarzuela en un acto titulada 
Los disfraces, letra c!.e José O lona; pero así ésta como la mú
sica desagradaron tanto al público, que no se volvió a poner 
en escena, ni ele elJ.as ha quedado rastro alguno. 

Con mayor fortuna se neprestentó el 28 una nueva zarzue
lita en un acto titulada Todos son mptos, letra de don Luis Ma
riano ele Larra y música de clon CáiStóbal Oudrid. 

·Larra era hijo del célebre don Mariano José (Fígaro), y 
nació en lVIaJclricl el I7 ele diciembre de I830. Empezó muy joven 
su carnera ele empleado, en la cual llegó a puestos elevados, 
como el ele director ele la Gaceta de Madn:d y jefe ele la sección 
de .Propieda,cl intelectual del Ministerio de Fomento. Ya hemos 
visto el fracaJSo ele su primer libreto de zarzuela. N o es mucho 
mejor este otro; pero tuvo l·a fortuna ele caer en manos de 
Ouclrid, que escribió una linda y variada música, que fué muy 
aplaudida, porque además :estuvo bien cantada. La mitad· ele la 
obra está escrita en andaluz cerrado; para que luciesen Salas y 
Josefa Rizo. Don Canulto tiene prometida Ja mano de su hija a 
un merca.der ele Alica111te, y en su compañía habita una sobrina 
huérfana, cnyo dote a:dministraba. La primera tomó amores 
en Granada con un joven rico, que al final resultó ser el mismo 
alicantino. La sobrina, que habla siempre andaluz, está también 
en amores con otro joven sevillano. Quieren casarse los cuatro 
con anuencia de la madre, que es un personaje ridículo (como la 
doña Sabina de El Duende) , y el padre se opone a la boda de su 
hija por no faltar a su palabra, pues ignoraba quién era el ga
lán de la niña, que había cambiado ele nombre sin saberse por 
qué, y a la de la sobrina porque el novio no tenía un r.eal. Dis
'puestos los cinco a fugarse, pues la madre quería también se r 
robada, se aclara :el enredo; el comerciante cede su tienda al 
novio ele la sobrina, y todos quedan contentos (I) . 

De la música, lo que más gustó fué el d:úo, muy original, en
tre el gallego memoriali sta y el' andaluz Antonio, así como lo 

(.r) Todos so¡¡ mptos. Zarzuela en un acto, original de don Luis Ma· 
riano de Larra, música del maestro don Cristóbal Oudrid, representada con 
gran aplauso en el Teatro Lírico Español (Circo) el día 27 (fué el 28) de 
:nayo de I 85 r. Folio, Madrid. Impr. de Vicente de Lalama, 1 r págs. El re
parto fué el siguiente : 

Antonio, señor Salas.-Adela, señora Istúriz.-Soleá, señora Rizo.-Doí'ia 
T1·ansve·rve·ración, señora Bardán.-Don Cmmto, señor Carceller.-Don Luis, 
señor González.----M emoriahsta., señor Fuentes. 
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demás que éste canta y lo que cantó Soleá (la Rizo), por su 
gracia especial en esta clase de papeJes. La obra se puso varios 
días ele los pocos que ya faltaban para terminar el año cómico 
y cerrarse el teatro del Circo, lo cual se hizo el 29 de junio, aun

que luego se dieron dos fun
ciones extraordinarias, fuera 
de empresa, por los mismos 
actores ( r). 

Durante el año transcu
rrido se estrenaron once zar
zuelas: cinco en dos actos, ele 
las cua-les, si se exceptúa El 
tío Caniyitas, ninguna obtuvo 
éxito; ele las otras seis, cada 
cual en un acto, fueron muy 
aplaucli·clas las tituladas Esce
nas en Chamberí, El ca111,Pa
mento y Al amanecer; algo 
menos Misterios de bastida-
res, segunda parte, y Todas 
son mptos, y fué rechazada 
la titulada Los disfraces. 

DON LUIS MARIANO DE LARRA 

(Fotografía.) 
Libretistas nuevos sólo 

aparecen don Luis Mariano 
José Sanz Pérez, y ele compositores don José ele Larra y don 

Incenga. 
El público seguía cada vez más afecto a la zarzuela, 'Y este 

gran estímulo provocó el suceso importante que vino a dar fir
meza y cohesión a los esfuerzos que literatos, músicos y cantan
tes se aprestaron a hacer en pro de una idea que creían gloriosa 
para todos. Es lo que vamos a referir en el capítulo que sigue. 

E~nLro CoTARELO Y MoRr. 

(C ontin.uará.) 

(1) Las piezas son las siguientes: Coros de hombres, de mujeres y lnego 
juntos; canción andaluza de Soleá; aria de Antonio (Salas); coro con 
el memorialista ; dúo de Antonio y Fuentes y m11i1/.et:ra; aria de Luis (Gon
zález); canción de Antonio. 

Para el mismo dí-a del estreno de esta zarzuela se anunció otra titulada 
Entre dos htces, ent1·emés lírico, .con música de don Pablo Iradier, que ha
bían de cantar la Latorre y la Bardán, con Fuentes, Aguado, Pombo y Ga
llego; pero este juguete (dice Barbieri) "era tan malo, que no se atrevió la 
<!tnpresa a darlo al público después de ensayado" . 


